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Vida  de  nuestra  Revista  "Venezuela  Misionera" 


Nuestra  revista  “Venezuela  Misionera”  fue  fundada  el  año  1939,  siendo 
Custodio  el  Muy  Rdo.  Padre  Cayetano  de  Carrocera. 

Su  nombre  “Venezuela  Misionera”  es  el  mejor  resumen  de  los  propó- 
sitos y fines,  que  animaron  su  fundación.  Pero  además  en  sus  palabras  limi- 
nares  “EN  EL  PORTICO”  escribió  La  Redacción:  “La  revista,  que  hoy  tene- 
mos el  gusto  de  presentar,  se  encargará  de  desenterrar  viejos  manuscritos 
y de  poner  de  manifiesto  ante  el  público  las  proezas  y las  nazañas  de  los 
modernos  apóstoles  de  nuestras  misiones  patrias”. 

A continuación  se  delineaba  un  programa  de  ó puntos  con  sus  corres- 
pondientes subdivisiones.  Este  programa,  que  a modo  de  bandera  izaron 
y han  mantenido  en  alto  mis  dos  antecesores  en  la  dirección  ds  la  revista 
y que  ahora  recibo  de  sus  manos,  trataré  de  conservarlo  en  la  misma  altura 
y,  si  me  fuera  posible,  de  subirlo  algunos  puntos  más. 

Al  hacerme  cargo  de  esta  revista,  cumplidos  ya  casi  sus  23  años,  repito 
las  palabras  con  que  el  fundador  y el  primer  director  la  presentaron:  “Ve- 
nezuela Misionera”,  al  hacer  su  presentación  ante  el  noble  pueblo  vene- 
zolano, dirige  un  cariñoso  saludo  a todas  las  autoridades  eclesiásticas  y ci- 
viles de  la  Nación  y se  pone  incondicionalmente  a la  orden  de  todas  para 
colaborar  en  las  grandes  empresas  religiosas  y patrióticas”. 

De  la  amabilidad  e interés  de  los  subscriptores,  corresponsales  y anun- 
ciantes por  la  Obra  Misional  en  el  mundo  y más  particularmente  en  nuestra 
patria,  esperamos  que  nos  continuarán  ayudando. 

Y alzando  los  ojos  más  allá  de  los  montes,  al  cielo  de  donde  nos  viene 
todo  auxilio,  pedimos  al  Señor  y a su  bendita  Madre  que  nos  sigan  acom- 
pañando en  esta  Campaña  o Cruzada  Misionera  por  los  campos  de  la  pren- 
sa. Jesús  et  Maria  sint  nobiscum  in  vial 

Fray  Cesáreo  de  Armellada 

Caracas,  22  de  octubre  de  1961. 


¿LABOR  NEGATIVA  DE  LOS  MISIONEROS? 


Todas  las  leyes  pro  indígenas  desde 
1811  hasta  1915  o 1961,  y todos  los  Go- 
bernantes desde  Simón  Bolívar  hasta 
Rómulo  Betancourt  (pasando  por  Páez, 
Soublette,  Rojas  Paúl,  Guzmán  Blan- 
co, Andueza  Palacios,  Márquez  Busti- 
11o,  Medina  Angarita,  etc.)  quedan  des- 
calificados en  cuanto  a labor  indige- 
nista se  refiere.  Así  lo  afirma  el  señor 
R.  Q.,  en  un  escrito,  publicado  en  la 
prensa  de  Caracas  el  pasado  5 de  julio. 

Y,  todos  los  misioneros  de  ahora  y 
de  antes,  quedan  no  menos  descalifi- 
cados. Y,  en  fin  de  cuentas,  ¿por  qué? 
Porque  se  empeñaron  en  dar  a los  in- 
dios una  civilización  "occidental”  (el 
que  sepa  leer,  lea  “cristiana”). 

Pero  si  aboliéramos  la  Ley  de  Mi- 
siones (y  la  de  Patronato  Eclesiásti- 
co, de  la  cual  se  deriva),  y a los  indios 
les  diéramos  antropólogos  en  vez  de 
Padres  Misioneros,  y a los  indios  les  lle- 
váramos una  civilización  "oriental”  (el 
que  lee,  lea  "laica,  anticristina,  comu- 
nista”) entonces  la  cosa  sería  muy  dis- 
tinta. 

El  articulista  arremete  contra  las 
Leyes  y contra  el  “empirismo  de  altos 
funcionarios  del  Ministerio  de  Justicia 
o de  otras  dependencias  oficiales”.  Al 
leer  estas  palabras,  he  pensado  que  muy 
posiblemente  al  escritor  le  alcancen 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Justi- 
cia cuando  en  visita  de  hace  pocos  me- 
ses a las  Misiones  del  Bajo  Orinoco  di- 
jo: “Aquí,  viendo  estas  realizaciones 
debieran  estar  muchos  que  se  la  pasan 
en  Caracas  hablando  de  lo  que  no  sa- 
ben desde  sus  cómodos  escritorios”. 

No  hay  ética  periodística  en  el  mun- 
do (de  no  ser  la  comunista),  que  justi- 
fique hablar  contra  la  verdad  o hablar 
de  lo  que  no  se  sabe. 

Estoy  plenamente  convencido  de  que 
si  se  estudiara  más  y se  escribiera  me- 


nos, ganaríamos  en  sabiduría.  Y el  pú- 
blico se  desorientaría  menos.  Si  un  cie- 
go guía  a otro  ciego,  ambos  tropiezan 
y caen  en  el  hoyo. 

Es  notablemente  equivocado  el  aser- 
to del  escritor  aludido  cuando  afirma 
que  los  misioneros  han  desarrollado  una 
labor  negativa,  no  absolutamente,  sino 
en  cuanto  se  refiere  a incorporar  los 
indios  a la  vida  ciudadana  y a sacar 
de  ellos  elementos  progresistas. 

En  otro  comentario  mío  publicado 
en  el  diario  "La  Religión”  a mediados 
de  julio,  quedaron  vibrando  unas  pre- 
guntas cuyas  respuestas  las  sabe  todo 
el  mundo  en  Venezuela.  Se  referían  a 
los  tiempos  de  la  Colonia.  Y las  prue- 
bas documentales  pueden  verse  en  los 
Archivos  y en  algunas  obras  impresas, 
que  por  ahi  corren,  pero  que  hay  que 
tomarse  la  molestia  de  leer. 

Precisamente,  al  terminar  la  lectura 
de  uno  de  estos  libros  hace  pocos  días, 
un  amigo  me  escribía  textualmente: 
"Verdaderamente,  el  venezolano  que  no 
admire  y reverencie  a los  Capuchinos, 
merecía  la  horca”.  (Se  ve  que  el  admi- 
rador de  la  obra  misional  escribe  bajo 
la  impresión  del  paredón,  que  todo  trata 
de  resolverlo  quitando  cabezas  en  políti- 
ca como  quien  corta  cardones  en  el  co- 
nuco?. 

Tampoco  debo  dejar  pasar  inadverti- 
das o sin  refutación  las  fechas,  que  el 
articulista  asigna  al  trabajo  de  las  Mi- 
siones en  Venezuela.  “El  balance  de  450 
años:  300  durante  la  Colonia  y 150  en  la 
República”. 

Las  Misiones  (entendiendo  por  tales 
no  la  mera  catequización,  sino  ese  tra- 
bajo específico  de  incorporación  del  in- 
dio íntegramente  a la  vida  ciudadana) 
trabajaron  durante  la  Colonia  sólo  150 
años  escasos;  y durante  la  República 
no  llevamos  trabajando  ni  40  años.  Y 
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es  muy  claro  que  190  años  no  son,  ni 
con  mucho,  450  años. 

De  donde  cierta  deficiencia,  que  no 
puede  menos  de  existir  en  las  Misio- 
nes como  en  toda  obra  de  hombres,  hay 
que  atribuirla  en  primer  término  al 
factor  tiempo;  habría  que  reclamar  ‘‘los 
recursos  necesarios”;  y que  la  obra  mi- 
sional “no  sea  obstaculizada  en  sus  la- 
bores” por  los  empiricos. 

Y ya  que  otros,  al  hacer  un  alto  en 
el  camino  recorrido  y con  mucha  opor- 
tunidad en  la  fecha  sesquicentenaria  de 
la  Independencia,  se  han  atrevido  a en- 
filar sus  baterías  contra  todas  las  Leyes 
Indigenistas  entre  nosotros  y contra  to- 


dos los  Gobernantes  (incluyendo  expre- 
samente al  mismo  Bolívar  y al  actual 
Presidente),  séame  permitido  a mí  ben- 
decirlos y darles  las  gracias  en  nombre 
de  todos  los  Indios  de  Venezuela  por- 
que han  sabido  o han  tratado  de  darles 
Padres  Misioneros,  Hermanas  Misione- 
ras y la  cuna  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Nuestras  Leyes  en  la  materia,  que  nos 
ocupa,  son  buenas  y sabias  porque  se 
basan  "sobre  nuestras  costumbres,  so- 
bre nuestra  religión,  sobre  nuestras  in- 
clinaciones y,  últimamente,  sobre  nues- 
tro origen  y sobre  nuestra  historia”  (Si- 
món Bolívar). 

Frailejón  del  Páramo 


R.  P.  Antonio  de  Madridanos, 


R.  P.  Cayetano  de  Carrocera, 


Primer  Director  de  "Venezuela  Misionera" 
durante  los  años  1939  a 1944. 


Segundo  Director  de  "Venezuela  Misionera", 
desde  el  año  1944  hasta  la  fecha.  Fue  además 
su  Fundador. 


TRAJES  DO  VILLA,  diseños  originales,  confección  inmejorable. 


POR  LOS  CAMINOS  DE  LA  GRAN  SABANA 


A las  márgenes  de  los  ríos  levantan  sus  “malocas’’. 


Me  habían  contado  tantas  cosas  de 
esta  tierra  misteriosa  que  tuve  la  curio- 
sidad de  ir  a verla  personalmente.  Una 
llanura  inmensa,  salpicada  sorpresiva- 
mente de  algunos  oasis,  con  árboles  mi- 
lenarios como  centinelas  del  pasado.  La 
soledad  es  la  dueña  y señora  de  aquellos 
parajes,  donde  rara  vez  deja  su  huella 
la  figura  del  hombre. 

Sin  embargo,  pude  apreciar  que  son 
muy  pocos  los  venezolanos  conocedores 
de  la  Gran  Sabana.  El  concepto  que  se 
han  forjado  de  su  porvenir,  su  paisaje, 
su  caudal  interior,  proviene  de  conver- 
saciones sostenidas  con  personas  extra- 
ñas. Cuando  uno  recorre  sus  veredas, 
estrechas  y arenosas,  se  convence  de  la 
inexactitud  de  semejantes  descripciones. 

La  visión  que  se  abre  ante  los  ojos  del 
turista  es  a primera  vista  maravillosa. 
Cauces  abiertos  en  todas  direcciones,  con 
ríos  inmensos  acunados  en  su  interior. 


Bosques  que  cubren  la  mayor  parte  del 
territorio  y se  pierden  en  la  inmensa  le- 
janía. Y luego  un  silencio  profundo,  que 
contrasta  con  la  tierra,  en  el  80  por 
ciento  arenisca,  seca  y cristalina.  Una 
hierba,  raquítica  y espinosa,  es  el  fruto 
más  común  en  estos  interminables  are- 
nales. 

Rompe  la  monotonía  de  la  llanura  el 
valle  alegre  y frondoso.  A las  márgenes 
de  los  ríos  levantan  sus  casitas  los  in- 
dios, y sus  conucos  se  balancean  en  las 
laderas  de  las  montañas.  En  estos  rin- 
cones pintorescos  se  dan  todos  los  fru- 
tos durante  los  tres  meses  de  la  siem- 
bra y la  cosecha,  y luego  son  abando- 
nados por  sus  propietarios  hasta  que  lle- 
ga nuevamente  la  tala  y la  quema.  De 
vez  en  cuando  cruzan  los  caminos  algu- 
gunas  pequeñas  caravanas  de  mineros. 
Van  en  busca  del  Dorado,  ya  que  los 
yacimientos  de  diamantes  son  ricos  y 
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generosas.  Pasan  verdaderas  calamida- 
des hasta  que  consiguen  la  vena  aurífe- 
ra, deseo  acariciado  por  muchos  años. 

Y como  el  lugar  de  la  paz  y el  so- 
siego se  levanta  la  Misión,  administrada 
por  los  Padres  Capuchinos  y las  Madres 
Franciscanas.  A todo  tienen  que  dedi- 
carse aquellos  nobles  Religiosos,  a quie- 
nes Venezuela  debe  la  fundación  de  in- 
numerables poblados.  A pesar  de  la  ari- 
dez del  terreno,  han  logrado  levantar 
una  hacienda  en  espera  que  emule  y 
aún  supere  a aquella  otra  donde  se 
criaron  y cebaron  los  rebaños,  que  ali- 
mentaron las  huestes  del  Libertador.  So- 
los, aislados,  alternan  el  oficio  de  la  do- 
cencia en  las  aulas  con  el  cultivo  de  la 
tierra.  Su  único  afán  es  devolver  a la 
Gran  Sabana  en  sudor  y cansancio  la 
prosperidad  que  la  convirtiera  en  el  gran 
granero  de  Venezuela. 

Por  eso,  merecen  toda  la  atención  de 
las  autoridades  y el  respaldo  de  toda 
la  comunidad.  El  presupuesto  que  reci- 
ben por  su  labor  apostólica  es  mínimo, 
casi  insignificante.  En  el  Colegio,  que 
regentan  las  Madres  Franciscanas,  ape- 
nas llega  a veinte  céntimos  diarios  por 
cabeza.  Y pueden  estar  seguros  que  so- 
lamente la  vocación  religiosa  les  obli- 
ga a permanecer  de  pie  en  esa  inmensi- 
dad, alejados  de  toda  civilización  y con- 
tacto con  el  mundo.  Dos  veces  por  se- 
mana aterriza  el  avión  de  Ciudad  Bolí- 
var, pero,  en  ocasiones,  han  estado  me- 
ses sin  recibir  el  saludo  de  la  humani- 
dad. 

Estando  allí,  llegó  un  Inspector  a San- 
ta Elena  y su  despedida  fue  amarga  y 
displicente  ¿Qué  motivos  le  habían  obli- 
gado a adoptar  una  postura  tan  moles- 
ta e incómoda?  Ordinariamente,  cuando 
realizan  alguna  visita  de  inspección  ha- 
blan con  los  colonos  europeos,  ávidos 
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de  oro  y de  indias.  Y como  los  Misione- 
ros son  un  alerta  continuo  contra  estos 
depredadores  del  bien  ajeno,  todo  su 
rencor  recae  sobre  el  esfuerzo  heroico 
de  los  discípulos  de  Cristo.  Al  quejarse 
este  señor  de  la  mala  impresión  que  ha- 
bía sacado  de  las  Misiones,  resultó  que 
sus  informes  provenían  únicamente  de 
esas  fuentes  envenenadas.  Ni  siquiera 
se  había  preocupado  de  visitar  los  Co- 
legios y menos  de  ir  a los  hatos  y ha- 
ciendas, que  cultivan  los  indios  bajo  la 
vigilancia  y celo  de  los  Franciscanos. 

Hoy  por  hoy,  excepto  la  sed  de  oro  de 
las  minas,  la  Gran  Sabana  seguirá  sien- 
do la  esfinge  abandonada.  Cuando  se 
agrieten  sus  muros,  y una  red  de  cami- 
nos cruce  sus  puntos  cardinales,  será 
una  tierra  bendita  en  sus  frutos  y en 
sus  aguas.  Porque,  debido  a su  mucha 
arena  y poco  humus,  el  rendimiento  es 
exiguo  y pobre.  Me  decían  los  colonos 
que  una  planta  de  papas  apenas  les  da 
medio  kilo.  Naturalmente  que  se  trata  de 
la  porción  llamada  pajonal,  pues  los  va- 
lles y la  selva  tienen  que  rendir  un  por- 
centaje mucho  mayor.  Por  tanto,  no  he- 
mos de  creer  a la  voz  pública  de  que 
se  trata  de  un  paraíso  presente,  ya  que 
ignoran  las  incontables  penalidades  y 
heridas  de  la  tierra  y de  los  moradores. 

Admiremos,  pues,  la  magna  empresa 
realizada  por  los  Padres  Capuchinos  y 
Madres  Franciscanas,  y guardemos  para 
su  nombre  el  sentimiento  limpio  y her- 
moso de  la  gratitud.  Y si  deseamos  que 
crezca  junto  a la  gran  industria  del  hie- 
rro y el  oro  la  agricultura  nativa,  abra- 
mos grandes  brazos  ferrocarrileros  a tra- 
vés del  inmenso  panorama  de  la  Gran 
Sabana. 

J.  J.  Aguas  Alfaro 
O.  R.  S.  A. 
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CARTA  DEL  PAPA  AL  CARDENAL 
TIEN-CHEN-SIN  CON  MOTIVO  DE  LA 
ERECCION  DE  TRES  NUEVAS  DIOCESIS 
EN  FORMOSA 

JOANNES  PAPA  XXIII 
Querido  hijo  nuestro: 

Cada  vez  que  se  nos  ofrece  la  ocasión  de 
dirigir  nuestra  palabra  a las  antiguas  y nue- 
vas comunidades  cristianas  de  los  países  de 
Misión,  ya  en  su  totalidad,  ya  en  particular, 
es  para  Nos  una  gran  alegría  y una  viva  sa- 
tisfacción del  alma,  paternalmente  sensible  e 
irresistiblemente  inclinada  a ponerse  en  con- 
tacto directo  con  todos  aquellos  venerables 
hermanos  nuestros  en  el  episcopado,  con  su 
clero  y las  muchedumbres  de  sus  respectivos 
fieles  que  en  los  diferentes  continentes  mani- 
fiestan elocuentemente  la  perenne  juventud  y 
vitalidad  de  la  Iglesia. 

La  consagración  de  los  obispos  misioneros. 

La  reciente  creación  de  tres  nuevas  diócesis 
— Hsinchu,  Tainan  y Kaohssiung — , separadas 
de  la  organización  eclesiástica  ya  existente,  y 
el  consiguiente  nombramiento  de  tres  obispos 
residenciales  chinos,  a los  que  Nos  mismo  en 
la  basílica  patrialcal  de  San  Pedro  tuvimos 
el  consuelo  de  conferir  la  plenitud  del  sacer- 
docio y confiar  el  mandato  apostólico  de  anun- 
ciar el  Evangelio  a todas  las  criaturas  el  día 
de  la  gran  solemnidad  de  Pentecostés,  nos  de- 
para ahora  la  oportunidad  de  dirigiros  a voso- 
tros, venerables  hermanos,  a vuestro  clero 
autóctono  o extranjero,  a vuestros  fieles,  este 
mensaje  nuestro  alegre  y cordial.  Y lo  hacemos 
precisamente  para  dar  mayor  resonancia  a las 
medidas  adoptadas  por  esta  sede  apostólica, 
maternalmente  solícita  por  hacer  más  adecua- 
da y eficiente  la  estructura  orgánica  de  la 
sagrada  jerarquía,  a la  que  nos  exige  la  res- 
ponsabilidad y la  obra  de  preservar  y difundir 
la  fe  en  esos  risueños  países. 


Nos  pareció  que  no  pudimos  escoger  una 
festividad  litúrgica  más  adecuada  y favorable 
para  invocar  la  plenitud  de  los  carismas  del 
Espíritu  Santo  sobre  tres  dignos  y distinguidos 
compatriotas  vuestros,  que,  junto  con  un  se- 
lecto grupo  de  prelados  misioneros,  procedentes 
de  diversos  y lejanos  países  del  mundo,  forman 
una  nueva  corona  de  pastores  de  almas,  y dan 
a entender  mejor  a todos  la  unidad  y la  ca- 
tolicidad de  la  Iglesia  y el  inestimable  don 
de  la  llamada  al  único  redil  de  Cristo  (Juan, 
10,16),  pastor  y guía  de  nuestras  almas 
(I  Pedr.,2,25);  la  catolicidad  de  la  Iglesia, 
repetimos,  porque,  teniendo  ella  el  poder  y 
la  capacidad  de  unir  y de  salvar  a todos  los 
hombres,  tiene  también  el  de  conducir  de 
nuevo  a una  única  Cabeza,  Cristo,  todas  las 
cosas  (Efes.,1,10),  y,  por  tanto,  también  los 
valores  humanos  de  los  pueblos  y civilizaciones, 
y de  penetrar  con  un  soplo  sobrenatural  el 
progreso  técnico  de  este  siglo  nuestro  orgullo- 
so y audaz,  y de  extenderse  a todo  el  género 
humano  para  estrecharle  en  la  unidad  del  Cuer- 
po Místico  de  Cristo. 

Naturaleza  misionera  de  la  Iglesia. 

Cuando  Nuestro  Señor  envió  a sus  apóstoles 
a todo  el  mundo  (Marc.,  16,15)  manifestó  cla- 
ramente la  vocación  ordinaria  de  la  Iglesia,  su 
vigor  interno  y,  al  mismo  tiempo,  proclamó 
su  naturaleza  exquisitamente  misionera.  Preci- 
samente los  obispos  que  el  Espíritu  Santo 
puso  para  regir  la  Iglesia  de  Dios  (Hech.,  20,28) 
son  los  vehículos  de  un  flujo  inagotable  de 
gracia  que  — a manera  de  un  fecundo  y vivi- 
ficante torrente — inunda  a todo  el  mundo. 
De  aquí  se  sigue  que  la  fisonomía  verdadera 
del  obispo,  el  rasgo  saliente  de  su  figura,  que 
sobresale  entre  las  notas  características  de  su 
oficio,  es  la  paternidad.  Y entonces  podemos 
comprender  el  denso  significado  y la  fuerza 
del  apóstrofe  de  San  Pablo  a los  corintios: 
“Aunque  tuviéseis  diez  mil  pedagogos  en  Cris- 
to, no  teneis  muchos  padres,  pues  yo,  por 
medio  del  Evangelio,  os  engendré  en  Cristo 
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Jesús".  (I  Cor.,  4,15). 

Y vosotros,  venerables  hermanos,  no  dejareis 
de  recordar  con  vuestras  enseñanzas  estas  gran- 
des y saludables  verdades  a la  grey  confiada 
a vuestros  cuidados;  no  se  da  a Dios  el  culto 
debido  y agradable  y no  es  posible  unirse  a 
El  sino  es  por  medio  de  Jesucristo;  no  es 
posible  unirse  a Cristo  sino  en  la  Iglesia  y 
por  la  Iglesia,  que  es  su  Cuerpo  Místico;  final- 
mente, no  es  posible  pertenecer  a la  Iglesia 
si  no  por  medio  de  los  obispos,  sucesores  de 
los  apóstoles  unidos  al  Supremo  Pastor,  el 
Sucesor  de  Pedro. 

Realidad  consoladora. 

Nuestra  mirada  se  detiene  con  complacen- 
cia contemplando  el  campo  evangélico,  abun- 
dante de  mies,  de  esa  isla  en  la  que  la  mano 
de  Dios  ha  derramado  tanta  belleza  y encanto 
naturales.  En  diez  años  apenas,  vuestras  dióce. 
sis  han  presenciado  una  consoladora  multiplica- 
ción de  conversiones,  un  prometedor  incremen- 
to de  vocaciones,  un  desarrollo  de  obras  es- 
colares, culturales,  hospitalarias,  caritativas. 
Este  florecimiento  de  vida  católica  — debida 
a la  fecundidad  de  la  gracia  del  Señor  y a la 
cooperación  concorde  de  pastores  chinos  y mi- 
sioneros, del  clero  secular  y religioso,  de  her- 
manas, catequistas,  así  como  a la  espontánea 
correspondencia  de  esas  poblaciones — no  debe 
hacernos  olvidar  a tantos  hermanos  en  la  fe 
que  en  las  otras  diócesis  continentales  de  vues- 
tra gran  nación  viven  en  angustias  dolorosas, 
y el  testimonio  ejemplar  de  tácita  pero  heroica 
fidelidad  a Cristo  y a la  Iglesia  que  ofrecen 
al  mundo. 

La  Iglesia  perseguida. 

Dirigiendo  el  pensamiento  a aquellos  que- 
ridísimos hijos,  el  motivo  de  nuestro  dolor  es 
doble:  nos  entristecen  los  sufrimientos  que 
tienen  que  soportar  y nos  entristece  ver  que 
prometedoras  iniciativas  y realizaciones  de  vida 
cristiana  que,  hace  quince  años  cuando  nuestro 
predecesor  Pío  XII,  de  venerable  memoria,  ins- 
tituyó en  la  China  la  sagrada  jerarquía,  parecían 
abrirse  a una  exuberante  expansión  y desarrollo 
están  arruinadas,  extinguidas  y agotadas. 


Pero  es  más  grave  y honda  la  pena  que, 
en  el  destino  incierto  de  estas  comunidades 
católicas,  procede  del  rumor  de  noticias  que 
quisiéramos  fuesen  falsas:  algunos  débiles  y 
desgraciados  hijos  nuestros  habrían  osado  sos- 
tener con  afirmaciones  — que  una  propaganda 
hostil  a la  Iglesia  les  atribuye  y propaga  con 
complacencia — que  quieren  pertenecer  a la 
Iglesia  sin  estar  unidos  a su  cabeza  visible,  el 
Romano  Pontífice;  que  osaría  protestar  por 
querer  conservar  intacto  el  patrimonio  de  la 
fe  católica,  mientras  rechazarían  su  funda- 
mento, la  piedra  angular  puesta  por  Cristo 
Jesús,  Nuestro  Señor. 

Nos,  con  el  sentimiento  de  paternidad  uni- 
versal que  alimentamos  en  el  corazón,  queremos 
confiar  y esperar  que  la  realidad  efectiva  no 
sea  tan  triste  e inquietante,  y suplicamos  to- 
dos los  días  al  Divino  Redentor  que  Ilumine 
las  mentes  y dé  a sentir  la  suave  llamada  de 
la  gracia  a las  conciencias  ofuscadas  y vaci- 
lantes, y por  esto  nos  abstenemos  de  pronun- 
ciar palabras  graves,  sino  que  seguimos  orando 
e invitamos  a orar. 

Significado  de  la  consagración  episcopal. 

Y ahora  queremos  deciros  también  que, 
mientras  estamos  angustiados  por  tales  ansie- 
dades y preocupaciones,  la  consagración  epis- 
copal conferida  ha  poco  a los  tres  prelados 
chinos  nos  ha  procurado  un  consuelo  especial, 
porque  en  ella  queremos  hallar  un  triple  sig- 
nificado de  testimonio,  de  señal  visible  y de 
auspicio. 

El  testimonio  está  en  la  renovación  de  la 
constante  y nunca  desmentida  solicitud  de  la 
Santa  Sede  por  el  verdadero  bien  del  pueblo 
chino,  del  cual  otros  tres  hijos  han  sido  eleva- 
dos a la  alta  dignidad  del  episcopado  y,  al 
mismo  tiempo,  en  la  propensión  confirmada 
de  nuevo  del  pueblo  a aceptar  la  fe  cristiana, 
no  extranjera,  como  alguno  dice  falsamente, 
sino,  al  contrario,  idónea  para  satisfacer  las 
más  elevadas  y nobles  exigencias  y aspiraciones 
de  vuestro  espíritu. 

Así  también  hemos  querido  Nos  mismo  con- 
ferir la  plenitud  del  sacerdocio  a aquellos  pas- 
tores vuestros  para  que  semejante  gesto  sea 
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una  señal  visible  del  estrecho  vínculo  que  une 
a los  obispos  de  todo  el  mundo  con  el  sucesor 
de  Pedro,  no  sólo  en  la  adhesión  a la  verdad, 
cuyo  custodio  es  él,  sino  con  la  sumisión  al 
poder  de  jurisdicción,  suprema  e inmediata, 
que  Cristo  Jesús,  Nuestro  Señor,  le  confirió. 

Finalmente,  estas  consagraciones  tienen  en 
sí  mismas  un  presagio  del  reflorecimiento  de 
la  Iglesia  en  China,  que  se  cumplirá  — estamos 
seguros  de  ello — cuando  por  benignidad  del 
Divino  Redentor  el  Evangelio  pueda  ser  anun- 
ciado de  nuevo  en  las  inmensas  regiones  de 
vuestra  patria  por  pacíficos  obreros  de  Cristo, 
cuyo  ardiente  celo  apostólico  se  mantiene  ahora 
vivo  y activo  bajo  vuestra  dirección  entre  los 
chinos  de  vuestras  diócesis  o entre  las  disemi- 
nadas por  diferentes  partes  del  mundo. 

Exhortación  final. 

Con  esta  visión  amplia  y previsora,  con  este 
ímpetu  de  caridad  que  abraza  a todo  vuestro 
pueblo,  vosotros,  venerables  hermanos  y que- 
ridos hijos,  seguiréis  trabajando  con  celo  y 


diligencia  cada  vez  mayores  — ayudados  eficaz, 
mente  por  los  misioneros  extranjeros,  tan  be- 
neméritos de  la  santa  causa  del  Evangelio — 
para  que  la  palabra  de  Cristo  se  difunda  to- 
davía y transforme,  a manera  de  poderosa 
levadura,  toda  la  masa  de  los  hijos  de  Dios 
que  pueblan  esa  risueña  isla. 

V mientras  elevamos  fervientes  súplicas  y 
formulamos  ardientes  votos  para  que  manten- 
gan constantemente  su  mirada  benéfica  y mu- 
nificente  dirigida  hacia  vosotros,  a vuestro  clero 
y vuestros  fieles,  y bajo  la  protección  de  la 
Virgen  Santísima,  Reina  y Patrona  de  la  China, 
haga  que  florezcan  cada  vez  más,  crezcan  y 
fructifiquen  esta  porción  elegida  de  su  mística 
viña.  De  todo  corazón  impartimos  a vosotros, 
venerables  hermanos,  y a la  grey  confiada  a 
cada  uno,  nuestra  paternal  Bendición  Apos- 
tólica. 

Dado  en  Roma,  junto  a San  Pedro,  el  29 
de  junio  de  1961,  en  la  festividad  de  los  Santos 
Apóstoles  Pedro  y Pablo,  tercer  año  de  nues- 
tro pontificado. 
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¿LOS  INDIOS  HABLAN  MAL  SU  LENGUA? 


La  Revista  “América  Indígena”  (julio 
de  1960)  trajo  a mi  mesa  de  estudio  uu 
problema  del  que  nunca  había  visto  tra- 
tar ni  yo  mismo  me  había  ocupado,  aun- 
que sí  recuerdo  haber  hablado  sobre  el 
asunto  con  algunos  de  mis  compañeros. 

El  epígrafe  de  este  comentario  dice 
a lo  que  me  refiero.  El  escritor,  cuyas 
afirmaciones  recojo  y con  las  que  coin- 
cido, habla  de  una  novela  de  Carlos  An- 
tonio Castro,  titulada:  “Los  Hombres 
Verdaderos”,  y estampa  esta  afrmaeión: 
“La  manida  técnica  de  hacer  hablar  a 
los  indígenas  mediante  un  castellano  des- 
figurado, que  representa  lo  que  algún 
autor  se  imagina  dialecto  local,  no  se 
encuentra  en  “Los  Hombres  Verdade- 
ros”, y es  lo  que  da  a esta  obra,  en  lo 
lingüístico,  una  mayor  propiedad  y un 
mejor  ambiente”. 

Y poco  más  adelante  protesta  de  “los 
cuentos  y novelas  indigenistas  donde  to- 
do indio  tiene,  forzosamente,  que  hablar 
mal,  por  expresarse  siempre  en  castella- 
no. Se  comprende  que  si  un  indígena 
habla  en  su  lengua  nativa  estará  ha- 
ciéndolo de  acuerdo  a los  patrones  de 
su  propia  comunidad  de  hablar  bien”.  Y 
reconoce  con  agrado  que  ciertas  traduc- 
ciones, como  del  Popol  Vuh  y de  otros 

I poemas  clásicos  de  la  lengua  náhult,  se 
han  hecho  con  la  debida  dignidad,  co- 
rrección y elegancia. 

Pensarán  algunos  de  mis  lectores  que 
este  asunto  tiene  apenas  importancia  li- 
teraria. Yo  no  pienso  así  y luego  trata- 
ré de  demostrar  que  hay  otro  aspecto 
mucho  más  interesante,  humano  e insos- 
layable. Procediendo  así,  usando  ese  ma- 
nido artificio  de  introducir  a los  indios 
hablando  un  castellano  deformado,  se 
consigue  muy  fácilmente  ese  tinte  de  re- 
gionalismo o localismo,  que  ciertamente 
place  a primera  vista.  Pero  latet  anguis 
sub  herba ; se  deforma  la  verdad  y se 
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crea  en  la  generalidad  de  los  lectores 
la  falsísima  idea  de  que  el  indio,  aun  ha- 
blando en  su  lengua  nativa,  se  expresa 
mal  y razona  sólo  a medias  o inconexa- 
mente. 

¿Cuántas  veces  no  me  han  dicho  a mí 
personas  de  educación  más  que  elemen- 
tal: pero  los  indios  no  tendrán  reglas  en 
su  lengua,  ¿verdad?  Esas  reglas  que 
aparecen  en  su  Gramática  ¿habrán  sido 
inventos  suyos,  verdad?  — No,  mis  seño- 
res, los  indios  hablan  con  propiedad  y 
corrección  su  lengua,  y si  usted  la  ha- 
bla incorrectamente,  se  lo  avisan  o se 
ríen  de  sus  disparates.  Ni  más  ni  menos 
que  lo  que  hacemos  nosotros. 

Por  este  motivo  general  humano,  por 
amor  a '.a  verdad  y por  los  motivos,  que 
se  dicen  en  cualquier  preceptiva  litera- 
ria, tampoco  creo  lo  más  acertado  tra- 
ducir textos  folklóricos  de  cualquier  len- 
gua indígena  verbo  ad  verbum  (al  pie 
de  la  letra),  cuando  se  trata  de  transmi- 
tir a los  ignaros  de  esa  lengua  la  lite- 
ratura o la  etnografía  de  una  tribu.  Tal 
cosa  sólo  es  aconsejable  y hasta  necesa- 
ria cuando  se  trata  del  estudio  grama- 
tical. 

¿Quién  sería  capaz  de  sufrir  (no  digo 
de  deleitarse)  con  una  traducción  así 
de  la  Ilíada,  de  la  Eneida  y de  las  inmor- 
tales Odas  de  Horacio?  Pues  a este  tor- 
mento quieren  someternos  algunos  cuan- 
do se  trata  de  traducciones  de  la  len- 
gua indígena,  cualquiera  que  ella  sea. 
A los  indios,  también  en  esto,  los  trata- 
mos de  otra  manera.  Tal  vez  un  poco  in- 
conscientemente, seguimos  pensando  que 
;on  apenas  medio-racionales. 

Ahora  que  estamos  casi  comenzando 
en  Venezuela  a recopilar  y divulgar  la 
preciosa  y valiosísima  literatura  oral  in- 
dígena, estamos  a tiempo  para  no  iniciar 
una  equivocada  senda  o un  falso  derro- 
tero. No  hay  razón  para  no  someternos 


TRAJES  DOVILLA,  los  Trajes  de  Alta  Calidad.  — Telfs.  41-16-14  - 41-81-06 


298 


VENEZUELA  MISIONERA 


a las  sabias  reglas  que  sobre  las  traduc- 
ciones desde  tiempos  muy  remotos  es- 
tán en  vigor.  Traducciones  por  los  pelos 
son  traiciones  y deformaciones  (no  ad- 
misibles ni  aunque  sea  mejorando  el  ori- 
ginal). Traducciones  al  pie  de  la  letra, 
serán  traducciones  pedestres  y,  al  fin, 
deformaciones  de  peor  índole  que  las  an- 
teriores. 

Repito  que  en  estudios  no  gramatica- 
les no  hay  razón  que  justifique  esas  tra- 
ducciones verbo  ad  verbum.  Las  reprue- 
ban unánimemente  todos  los  entendi- 
dos en  estas  materias.  No  hace  falta 
aducir  uno  por  uno  sus  testimonios.  Aquí 
yo  sólo  he  citado  el  parecer  del  mejica- 


no Roberto  Williams  García  en  el  alu- 
dido escrito.  La  razón  de  que  traduccio- 
nes hechas  de  esa  manera  no  las  tole- 
raríamos en  ninguna  lengua  del  mundo 
y para  ninguna  obra  de  valor  universal, 
es  valedera  para  las  obras  orales  de  nues- 
tros indígenas.  Y el  peligro  de  que  con- 
tribuyamos a mantener  la  falsa  idea  de 
que  nuestros  indígenas  son  semiraeiona- 
les  no  es  cosa  despreciable. 

Tratemos  a los  indios  con  la  misma 
medida  que  tratamos  a todos  los  demás 
hombres  y pueblos.  Ellos  hablan  bien  y 
correctamente  su  lengua.  Y los  textos  de 
su  literatura  oral  deben  ser  traducidos 
bien  y correctamente. 


Mons.  José  María  Pfbernat 

4 de  diciembre  de  1889 
-f  18  de  ociubre  de  1961 

Nació  en  la  provincia  de  Barcelona  (España)  y allá  comenzó  los  estudios 
sacerdotales,  que  terminó  en  Venezuela.  Fue  ordenado  Sacerdote  por  Mons. 
A.  M.  Durán,  Obispo  de  Guavana.  Más  tarde  perfeccionó  estudios  en  la  Univer- 
sidad Gregoriana  de  Roma,  donde  se  doctoró  en  Sgda.  Teología. 

Regentó  las  parroquias  de  la  Asunción  y Juan  Griego  en  Margarita;  y las 
de  Cumanacoa  y Altaqracia  de  Cumaná.  Fue  Vicario  General  y Provisor  de  la 
diócesis  de  Cumaná.  Y en  la  actualidad  era  Canónigo  Lectoral  de  la  Santa  Igle- 
sia Metropolitana  de  Caracas. 

Escritor  de  gran  aticismo  y no  vulgar  donaire,  publicó  varios  libros;  y du- 
rante varios  años  fue  colaborador  diario  de  "La  Religión"  y Sub-Director. 

Fue  ante  lodo  humilde  y bondadosísimo  Ministro  del  Señor.  R.I.P. 


TRAJES  DOVILLA,  los  trajes  sin  competencia. 


Teléfono  41-65-42 


Epidemias , tigres  y serpientes 

NOTICIAS  DE  SANTA  ELENA  DEL  UAIREN  (Gran  Sabana,  Estado  Bolívar) 


Muy  Rdo.  Padre  Director  de  "Venezuela  Mi- 
sionera": Paz  y Bien. 

Ya  veo  que  hasta  ahí  llegaron  los  rumores 
y alarmas  de  una  terrible  epidemia  entre  los 
indios  de  la  Gran  Sabana  o Alto  Caroní.  Así 
que  sobre  esto  precisamente  quiero  darle  no- 
ticias exactas. 

Y primeramente  debo  decirles  que  la  tal 
epidemia  no  fue  otra  cosa  que  varicela  o le- 
china.  Los  afectados  por  esta  enfermedad  han 
sido  en  gran  número:  parecen  sufrir  mucho 
con  las  altas  fiebres,  que  les  produce;  y cier- 
tamente, mientras  les  dura  la  hinchazón,  les 
da  un  aspecto  impresionante. 

Como  ya  sabe,  algunos  de  estos  indios,  ma- 
lamente Influenciados  por  los  adventistas,  creen 
que  no  deben  comer  carne  de  los  animales  que 
no  rumian.  Con  esto  se  privan  de  ciertas  espe- 
cies de  caza  (y  de  modo  semejante  de  algunas 
clases  de  pescado)  y así  se  ven  más  desnutridos 
y débiles  de  lo  ordinario.  Quizás  por  eso  las 
rancherías  más  atacadas  fueron  las  de  Mau- 
rak  y Apoipué. 

En  varios  casos  sus  prejuicios  sobre  los  Ka- 
naima  y el  suponer  que  los  tocados  por  éstos 
ya  no  tienen  remedio,  han  sido  la  causa  de 
negarse  a tomar  medicinas.  Y algunos  hasta 
dieron  en  decir  que  las  mismas  medicinas  es- 
taban envenenadas  por  el  soplo  u otras  influen- 
cias de  los  Kanaima.  ¡Oué  ceguedad!  También 
sabemos  de  casos,  que  degeneraron  en  pulmo- 
nías por  haberse  bañado  los  indios  en  agua 
fría  al  experimentar  los  accesos  de  la  fiebre. 

. . El  total  de  muertos  no  parece  haber  sido 
muy  grande.  A mí  no  me  han  nombrado  más 
que  siete  adultos.  Pero  en  estas  pequeñas  po- 
blaciones de  indios  dos  o tres  casos  seguidos 
siembran  un  alarma  inimaginable. 

La  Misión  ha  prestado  cuantos  servicios  le 
han  sido  posibles.  Y también  los  Ministerios 
de  Sanidad  y de  Justicia  se  movilizaron  y en- 
viaron comisiones  para  atajar  el  mal,  pero  con 
resultados  muy  parciales  por  lo  corto  de  las 
visitas,  que  no  las  prodigan  por  los  muchos 
gastos,  que  aquí  suponen  esas  comisiones,  trans. 
portadas  en  avión,  etc. 


A este  primer  cuadro  hay  que  añadir  (pues 
un  mal  no  suele  venir  solo)  algunos  casos  de 
indios  ahogados  a causa  de  las  extraordinarias 
crecientes,  que  les  volcaron  sus  pequeñas  cu- 
riaras. 

También  en  estos  mismos  días  tuvimos  el 
caso  de  una  india  picada  por  una  serpiente 
coral,  de  las  que  abundan  por  estas  tierras. 
Y se  lo  voy  a referir. 

No  hacía  una  semana  de  haber  llegado  yo 
a esta  misión  de  Santa  Elena  cuando  nos  llegó 
un  aviso  urgente  de  que  una  india  había  sido 
mordida  por  una  coral.  La  paciente  se  encon- 
traba en  el  sitio  denominado  "La  Frontera", 
cerca  del  Brasil  y varias  horas  distante  de  esta 
Misión. 

Eran  como  las  11  de  la  mañana.  El  P.  Die- 
go de  Valdearenas,  sin  esperar  el  almuerzo. 


.El  P.  Martín  de  Armellada  cazó  una  pequeña 
serpiente  de  2,27  mts.  y 16  ks.  de  peso. 
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Fray  Roberto  de  Erandio  con  cuatro  de  los  huerfanitos. 


se  fue  en  busca  del  médico  y de  la  enfermera 
y,  manejando  él  mismo,  se  fueron  en  un  jeep 
por  aquellas  veredas  tortuosas  y quebradizas 
y a las  dos  horas  ya  estaban  en  el  lugar  del 
suceso. 

No  obstante  la  rapidez  y a pesar  del  suero 
antiofídico  que  le  inyectaron,  el  médico  dic- 
taminó que  había  pocas  esperanzas  de  salvarla. 

El  Padre  aprovechó  este  su  viaje  para  visitar 
a otros  varios  enfermos  a quienes  regaló  va- 
rios alimentos.  Ya  a punto  de  obscurecer  y 
cuando  yo  me  disponía  a ir  en  busca  de  los 
viajeros  en  otro  vehículo,  divisamos  las  luces 
del  carro.  El  Padre  llegó  muy  satisfecho  de 
haber  atendido  a los  indios  enfermos,  pero 
muy  cansado  por  lo  malísimo  del  camino  y 
por  las  impresiones,  sobre  todo  por  la  incer- 
tidumbre  de  la  india  mordida  por  la  coral. 

Al  otro  día  repitió  el  viaje.  Igual  hizo  un 
tercer  día  .Pero  al  llegar  esta  tercera  vez,  se 
encontró  con  que  la  india  había  muerto,  de- 
jando un  cuadro  de  hijos  huérfanos  al  amparo 
de  la  divina  Providencia.  El  niño  más  pequeño 


no  camina  aún  y ha  quedado  en  manos  de  sus 
familiares.  Los  otros,  en  número  de  seis,  se 
encuentran  aouí  en  los  Internados  de  la  Misión. 
Dos  niñas  están  con  las  Misioneras;  los  otros 
cuatro,  varones,  están  con  nosotros. 

Hay  que  reconocer  que  para  muchos  de 
estos  hijos  de  la  selva  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco les  ha  servido  de  hermana  y maestra  y 
hasta  de  padre  y madre.  Desgarra  el  alma 
ver  al  más  pequeñín  llorando  días  y días  y 
diciendo  que  quiere  ir  a casa  de  su  madre.  No 
se  da  cuenta  de  que  está  en  la  sepultura. 

No  quiero  terminar  esta  carta  con  cuadro 
tan  desgarrador,  sino  que  se  me  ofrece  otra 
noticia,  que  hace  mejor  juego  con  lo  pintoresco 
de  estos  lugares. 

De  la  Misión  de  Wonkén  acaban  de  comunicar 
que  un  indio,  muchacho  todavía,  yendo  por 
la  sabana  se  encontró  con  un  tigre,  que  le 
hizo  frente.  Ni  tardo  ni  perezoso  nuestro  indio 
templa  el  arco  y con  tiro  certero  logra  clavar 
su  flecha  en  el  tigre  y en  el  mismo  corazón. 
Hasta  aquí  todo  va  normal  (aunque  tan  ex- 
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traordinario,  ya  que  pocos  podrían  glorificarse 
de  tamaña  serenidad  y suerte). 

Lo  raro  y grave  viene  ahora.  Asombrado  el 
indio  de  su  misma  hazaña.,  le  ha  entrado  tal 
pavor  que  se  ha  quedado  como  inválido  y han 
tenido  que  traerle  a la  Misión  para  que  no 
se  muera  del  susto.  Al  tigre  no  le  tuvo  miedo, 
pero  ahora  le  ha  dado  en  pensar  que  los 
potorí  (o  primeros  progenitores  de  los  tigres) 
lo  han  herido  invisiblemente  en  venganza  por 
la  muerte  de  aquel  felino. 

Un  comunicado  posterior  de  la  misma  emi- 
sora nos  informa  de  que  el  muchacho  ha 
cobrado  aliento  y ha  entrado  en  franca  me- 
joría. 

Otro  caso  similar  sucedió  hace  unos  años 
en  la  Misión  de  Kavanayén.  Uno  de  los  mu- 


chachos, que  me  ayudaba  en  la  mecánica,  se 
encontró  cara  a cara  con  otro  tigre  y con 
tanto  acierto  le  hirió  que  lo  mató  del  primer 
flechazo. 

Como  ve,  mi  estimado  Padre,  la  vida  del 
campo  es  muy  distinta  de  la  que  se  lleva 
en  la  capital.  Si  no  fueran  tantos  los  peligros 
y tan  pocos  los  recursos,  tendría  mucho  que 
envidiar  por  la  tranquilidad  y sosiego  que  se 
experimenta.  Esta  soledad  o retiro  y la  hermo- 
sura  indescriptible  de  los  paisajes  invitan  al 
espíritu  a reflexionar  y a reconcentrarse  en 
la  meditación  del  Dios  que  ha  creado  tales 
maravillas. 

FRAY  PATRICIO  DE  CASTRILLO. 


Para  usted,  TRAJES  DOVILLA.  — Telf.  81-56-47 


¿O  PADRE  DO  SARAMPO  YA 

MORREU? 


Como  verán  los  lectores,  no  trato  de 
hacerle  la  competencia  al  “saleroso”  Joao 
dos  Fogos  (alias,  Mons.  Pibernat).  Se 
trata  o trato  de  darle  las  gracias  al  Mi- 
nisterio de  Sanidad  y al  Ministerio  de 
Justicia  por  el  auxilio  sanitario  prestado 
a los  indios  de  nuestras  Misiones  de  Pe- 
rijá  y Caroní  con  motivo  de  haberse 
producido  en  aquellas  zonas  extremas  del 
territorio  nacional  brotes  de  sarampión, 
varicela,  gripe,  etc. 

Una  información  periodística  de  hoy 
dice  que  además  el  SAS  dejará  allí  un 
equipo  de  enfermeras  hasta  que  las  epi- 
demias hayan  desaparecido  de  aquellas 
zonas  indígenas.  Cosa  muy  puesta  en 
razón,  pues  lo  que  se  gasta  en  prevenir 
o atajar  no  se  gasta  en  curar  o en 
sepultar. 

La  Agencia,  de  la  cual  recogemos  esta 
noticia,  añade  que  el  SAS  dará  las  ci- 
fras exactas  de  los  alcances  de  estas 
epidemias.  Uno  de  los  muy  interesados 
en  conocerlas  soy  yo,  pues  se  han  leído 
en  la  prensa  números  demasiado  altos; 
y a las  repetidas  preguntas  recibidas,  no 
me  ha  sido  posible  responder.  Y me  he 
limitado  a decir  que  me  parecían  núme- 
ros exagerados,  por  aquello  de  “a  luen- 
gas distancias,  luengas  mentiras”. 

En  segundo  lugar  quisiera  aprovechar 
estas  noticias  para  recordar  a mis  lec- 
tores la  gran  penuria  de  asistencia  sa- 
nitaria, en  que  viven  por  lo  regular  nues- 
tros indios  y nuestros  Misioneros.  Bien 
sé  que  ni  en  manos  de  los  que  me  leen 
ni  en  manos  de  quien  esto  escribe  está 
el  remedio  de  esta  necesidad. 

Pero  saberlo  creo  que  tiene  su  impor- 
tancia; pues,  al  menos,  compadeceremos 
a esos  nuestros  compatriotas  tan  nece- 
sitados y desamparados;  y también  (en 
el  caso  de  los  Misioneros  y Misioneras) 
sabremos  valorar  sus  esfuerzos  y sacri- 


ficios y su  desvivirse  para  que  otros 
vivan.  No  se  trata  de  una  metáfora,  sino 
de  una  realidad  tangible. 

Sepamos  y no  olvidemos  que  esos  nues- 
tros indios,  Misioneros  y Misioneras  es- 
tán expuestos  a todas  las  enfermedades 
y,  en  cambio,  carecen  de  la  mayor  parte 
de  las  ayudas  asistenciales,  hasta  de  las 
llamadas  de  “urgencia”.  Y desechemos 
de  una  vez  para  siempre  el  mito  de  los 
indios  inmunes  a las  enfermedades  poco 
menos  que  Adán  en  el  paraíso.  Eso  no 
es  verdad. 

Todo  está  comprendido  y anotado,  me 
diréis;  ¿pero  y aquello  de  “O  Padre  do 
sarampo  ya  morreu”  cuándo  sale?  — Va- 
mos con  ello. 

Se  trata  de  recordar  tiempos  pasados. 
No  que  todo  tiempo  pasado  fue  mejor; 
sino  muy  al  contrario.  Quiero  decir  que 
si  aún  ahora  la  vida  de  los  indios  y 
Misioneros  es  tan  precaria  por  lo  que 
se  refiere  a la  salud  o a ciertos  medios 
para  conservarla  o recobrarla,  ¿qué  se- 
ría en  tiempos  pasados? 

Y no  me  refiero  a los  tiempos  de  la 
Colonia,  sino  a tiempos  muy  cercanos  a 
nosotros.  Hace,  por  ejemplo  30,  20  ó 10 
años.  ¿Quién  entonces  se  libraba  del  pa- 
ludismo? ¿Quién  entonces  contaba  con 
una  lancha  rápida,  ni  menos  con  un  avión 
para  transportar  a un  Padre,  que  ago- 
nizaba en  Araguaimujo,  se  quemaba  en 
Amacuro  o se  rompía  unas  costillas  en 
Perijá? 

Al  fin,  con  la  muerte  nos  hemos  de 
topar.  Pero,  a lo  humano,  varios  de  los 
Misioneros  y Misioneras  (nada  digamos 
de  los  indígenas)  muertos  en  las  prime- 
ras décadas  de  este  siglo,  todavía  podían 
contarse  entre  nosotros,  los  que  esto  es- 
tamos refiriendo,  en  otras  condiciones 
asistenciales. 


Para  Ud.  TRAJES  DOVILLA.  — Telf s.  41-16-14 
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El  caso,  a que  aludo,  fue  así.  A prin- 
cipios de  enero  de  1934  casual  o provi- 
dencialmente dispuso  el  P.  Nicolás  de 
Cármenes  que  el  que  esto  escribe  se  tras- 
ladara a Boa-Vista  de  Rio  Branco  (Bra- 
sil) para  que  conociera  a los  Misioioneros 
Benedictinos  allí  residentes  y se  fuera 
familiarizando  con  aquella  región  fron- 
teriza, que  por  tanto  tiempo  había  de 
ser  la  nodriza  de  la  Gran  Sabana. 

Apenas  llegados  allá,  caímos  enfermos 
con  sarampión  yo  y el  indio  acompa- 
ñante. Lo  del  indio  fue  leve;  pero  yo  no 
veía  cómo  estaba  de  mi  mal,  mas  sí  oí 
que  cierto  día  una  de  las  enfermeras 
preguntó  a la  Hermana  Directora  del 
Hospital:  ¿El  Padre  del  sarampión  ya 


murió?  De  enero  a mitad  del  mes  de 
mayo  hube  de  permanecer  en  el  Hospi- 
tal. Y después  muchas  veces  me  dijeron 
que  si  aquello  me  da  en  Santa  Elena, 
mi  paradero  cierto  hubiera  sido  el  ce- 
menterio como  fue  el  de  tantos  indios, 
que  murieron  aquellos  meses. 

A muchos  libró  de  la  muerte  el  P. 
Nicolás  de  Cármenes  con  sus  conocimien- 
tos y atenciones  cariñosas.  Pero  muchos 
otros  murieron.  Y la  epidemia  fue  tan 
fuerte,  que  varias  familias  de  indios  se 
internaron  en  los  bosques  de  donde  fue- 
ron saliendo  lentamente  al  saber  que 
“Apikoroimá”  ya  había  marchado  a otras 
tierras. 

Fray  León  de  Peñafiel. 


Muy  R.  P.  Cesáreo  de  Aremellada, 
actual  Director  de  “Venezuela  Misionera". 

No  necesita  presentación,  pues  es  demasiado 
conocido  por  nuestros  lectores.  Con  su  nom- 
y con  varios  seudónimos  (como  Frailejón  del 
Páramo,  Madrigal  y Sos,  Francisco  del  Romeral 
y otros)  ha  sido  colaborador  asiduo  y sin  re- 
levo de  nuestra  revista.  Y desde  ella,  defensor 
infatigable  de  Indios  y Misioneros. 


En  cada  reunión  hay  TRAJES  DOVILLA.  — Telf.  81-59-87 


CENTRO  MISIONAL  DE  WONKEN 


Cerros  esbeltos  atrincheran  esta  tierra,  í,up  alguno  llamó  “La  Castilla  de  Venezuela". 


15  tle  agosto  de  1961 

Perdido  en  medio  de  la  Gran  Sabana, 
acariciado  por  la  suave  brisa  del  río 
Karuay,  y a su  margen  izquierda,  se 
halla  el  centro  misional  de  Wonkén. 
Imponentes  y caprichosos  cerros,  cual 
centinelas  en  vanguardia,  elevan  sus 
crestas  hacia  el  firmamento  azul,  aten- 
tos a escudriñar  cualquier  movimiento 
subversivo.  Chirikayén,  Katurantepuí, 
Adankachimá,  Upuimá,  Akopantepuí, 
Morokmerutepuí,  Ueitepuí,  Aparaute- 
puí,  son  los  nombres  de  algunos  de 
los  cerros  que  dan  esbeltez  a esta  tierra 
virgen  y la  atrincheran  por  su  parte 
norte,  este  y oeste;  solamente  el  sur  es 
franco  y por  ese  lado  Santa  Elena  nos 
cubre  la  i espaldas. 

Wonké  i gime  en  soledad.  Ayudán- 
dose de  los  prismáticos,  el  misionero 
alcanza  a divisar  hasta  seis  casas.  No 
es  por  falta  de  indios,  es  una  de  las  re- 
giones donde  más  abunda  esta  clase  de 
pesca;  pero  ellos  forman,  si  no  tín  men- 
tís a la  vida  social  del  liombre,  sí  una 


excepción  digna  de  tenerse  en  cuenta. 
Cuidando  de  no  pormenorizar,  diriamos 
que  hay  tantas  rancherías  o aldehue- 
las  cuantas  familias.  Este  esparcimien- 
to de  la  mies  contribuye  a que  el  mi- 
sionero viva  más  pendiente  del  cielo, 
como  nuestro  hombre  del  campo. 

El  invierno  está  haciendo  honor  a 
su  nombre:  liay  agua  hasta  para  que 
se  ahoguen  los  patos.  Sin  embargo,  este 
15  de  agosto  ha  amenecido  sereno  y 
tranquilizador;  ello  es  un  aliciente  pa- 
ra el  misionero  que  quiere  a las  almas 
para  Dios  y se  complace  en  tenerlas 
junto  a sí  y cabe  el  altar  en  los  domin- 
gos y solemnidades.  De  treinta  a cua- 
renta personas,  entre  chicos  y grandes, 
oyen  la  eateqiíesis  y asisten  a la  Santa 
Misa.  — ¿Poco? — Menos  es  nada  y esto 
hubiera  ocurrido  si  al  Padre  que  está 
en  los  cielos  le  da  por  llover  a la  ma- 
nera que  acostumbra  por  estos  andu- 
rriales. Para  presenciar  espectáculos  de 
alto  nivel  religioso  nos  quedamos  o 
acudimos  a la  retaguardia.  Fue  el  año 
que  pasó  y en  la  fecha  que  nos  ocupa. 


Hay  un  TRAJE  DOVILLA  para  cada  ocasión.  — Telf  41-16-85 


VENEZUELA  MISIONERA 


305 


que  tuve  la  enorme  dicha  de  palpar 
hasta  dónde  el  pueblo  cristiano  ama  a 
su  Madre.  Congosto  de  Valdivia,  pue- 
blo de  España,  lilgarejo  de  la  tierra 
palentina,  me  hizo  vivir  un  día  lleno 
de  emociones;  aquello  parecía  un  solo 
corazón  que  pulsaba  su  celoso  Párroco. 
La  realidad  presente  la  forman  estas 
treinta  personas  que  han  acudido  a 
honrar  a la  Madre  de]  cielo  en  su  Asun- 
ción y que  luego  se  dispersan  cada 
quien  por  su  camino,  endulzada  la  boca 
por  los  caramelos  que  repartiera  el 
Padre. 

En  la  tarde  salgo  de  visita  a los  en- 
fermos. En  Paruyaparú  hay  una  joven 
señora  que  lucha  entre  la  vida  y la 
muerte;  allá  me  encamino.  Por  consi- 
derarle más  práctico  que  yo  en  el  dis- 
cernimiento de  estos  barriales,  invito 
al  señor  Raimundo  Cuadros  a que  em- 
puñe el  volante  del  jeep.  Todo  fue  me- 
nos mal  en  la  primera  parte  del  tra- 
yecto; pero  el  jeep  terminó  enterrán- 
dose. A paso  ligero  de  un  pronto  y a 
carrera  tendida  más  tarde  nos  lanzamos 
hacia  el  pueblo,  final  de  nuestro  paseo, 
para  evitar  el  aguacero  que  se  nos 
echaba  encima.  Llegar  y llover  fue  todo 
uno. 

La  enferma  lleva  ya  más  de  un  mes 
postrada.  Está  mal,  pero  no  tanto  como 
para  desesperar.  Un  rancho  de  mala 
muerte  la  cobija;  si  la  enferma  tiene 
un  cincuenta  por  ciento  a favor,  la  casa 
cuenta  con  el  noventa  y nueve  por  cien- 
to en  contra  de  su  estabilidad.  Unica- 
mente la  fachada  tiene  pared  y ha  sido 
apuntalada  con  gruesos  palos  para  evi- 
tar lo  inevitable,  la  ruina.  Unas  pocas 
pencas  de  palma  de  moriehe,  tan  ralas 
como  los  cabellos  en  una  cabeza  calva, 
cubren  los  restantes  tres  costados  de  la 
casa.  Está  cayendo  un  diluvio  y la  en- 
ferma recibe  sus  espaldarazos;  un  ra- 
bín,  trazado  de  norte  a sur,  recorre 
todo  el  interior  del  aposento,  acumu- 
lando el  agua,  que  de  suyo  le  cae  del 
este;  va  lleno  hasta  los  bordes. 


Ha  terminado  de  llover.  Con  el  auxi- 
lio de  tres  hombres  vamos  a desenterrar 
el  muerto.  Costó  Dios  y ayuda;  pero 
habiendo  logrado  colocar  las  dos  ruedas 
traseras  sobre  sendas  vigas,  puesta  la 
marcha  atrás  y aplicadas  las  energías 
de  los  presentes  a los  morros  del  jeep, 
no  se  los  aplastamos,  pero  cantamos 
victoria.  Doy  gracias  a los  banef actores 
de  la  patria  y ellos  piden  cigarros.  No 
faltaba  más:  mañana  enviaré  dos  ca- 
jetillas por  cabeza.  Con  peligro  de  se- 
pultarnos de  nuevo  avanzamos  hacia 
la  Misión  a través  del  pantano  saba- 
nero...; así  hasta  que  nos  cortan  el 
paso. 

La  quebrada  de  Tereyén  se  ha  trans- 
formado en  auténtico  río  por  efectos 
del  aguacero  que  acaba  de  caer;  pro- 
hibido el  paso  para  los  vehículos.  De- 
jamos el  nuestro  al  amparo  de  la  noche 
y tratamos  de  hacer  algo.  Pronto  nos 
convencemos  de  la  imposibilidad  de  va- 
dear la  quebrada  echándonos  a la  co- 
rriente; puente  no  existe.  Habrá  que 
esperar  a que  mengüen  las  aguas  y 
¡con  la  noche  encima!  El  señor  Cua- 
dros tiene  una  idea  peregrina.  En  me- 
dio de  la  quebrada  crece  un  árbol  que 
inclina  una  de  sus  ramas  a la  margen 
en  que  nos  hallamos;  desde  el  punto 
en  que  emerge  del  agua  el  tronco  del 
árbol  hasta  la  parte  contraria  hay  unos 
palos  colocados  a manera  de  pasarela. 
Imitando  a los  monos  en  sus  monadas 
no  tarda  en  verse  al  otro  lado.  Ha  reali- 
zado la  mitad  de  su  programa  y falla 
en  lo  demás,  consistente  en  correr  al- 
gunos de  los  palos  que  se  apoyan  en 
el  tronco  del  árbol  hasta  mí.  Le  fue 
imposible.  Probaré  yo  de  hacer  mone- 
rías también,  según  me  ha  enseñado 
el  señor  Cuadros.  Da  un  salto  le  echo 
las  manos  a la  rama  salvadora;  un  en- 
vite más  me  sirve  para  atenazarla  con 
las  dos  piernas;  lo  que  sigila  es  el 
fracaso  en  mi  carrera  simiesca;  por 
más  que  pruebo  a montarme  sobre  el 
caballo  de  marras,  siempre  me  quedo 
por  debajo  del  mismo.  Vencido. 
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En  esto,  unos  niños  que  contemplan 
mi  mala  gimnasia  desde  la  otra  parte 
de  la  riada,  me  alertan  que  llega  auxi- 
lio. Dos  hombres,  algunas  mujeres  y 
más  niños,  se  acercan.  Uno  de  los  pri- 
meros se  hace  cargo  de  la  situación  sin 
más;  sube  los  pantalones,  avanza  por 
el  agua,  sigue  por  los  palos  que  apri- 
siona el  árbol,  trepa  a éste  y ya  le  ten- 
go a mi  lado.  Pero  mientras  él  ejecuta 
toda  esta  faena,  yo  me  pregunto  qué 
es  lo  que  se  propone  hacer.  “Masá  ma- 


naré, Patré”,  espera,  me  dice;  acto  se- 
gUido  se  cuelgan  del  árbol  que  tantas 
monerías  ha  sufrido,  y quieras  que  no, 
le  obliga  a doblegarse.  — “Sereuaré,  Pa- 
tré”, ahora,  Padre.  Gracias  a tus  bue- 
nos servicios,  Carlos  Peña,  ya  me  en- 
cuentro montado  en  el  árbol  y de  pie; 
pero  sin  tu  ayuda  no  sé  cómo  me  las 
hubiera  arreglado. 

Fr.  Deogracias  de  La  Puebla. 


DONATIVOS  RECIBIDOS 


El  Sr.  Ricardo  Montilla,  Jefe  del  De- 
partamento de  Prensa  de  la  Presidencia 
de  la  República,  que  recientemente  vi- 
sitó nuestra  Misión  de  Santa  Teresita 
de  Kavanayén,  hizo  las  gestiones  para 
que  el  Ministerio  de  Obras  Públicas  nos 
ayudase  al  arreglo  de  la  pista  de  aterri- 
zaje con  el  envío  de  60  sacos  de  cemen- 
to. Y consiguió  del  Jefe  de  las  Fuerzas 
Aéreas  un  avión  para  su  transporte. 

El  Exmo.  Embajador  de  los  EE.  UU., 

Sr.  Moscoso,  que  también  visitó  aquella 
Misión  en  compañía  del  Sr.  Embajador 
de  España  y del  renombrado  escritor 
Sr.  Barrenechea,  envió  gran  cantidad  de 
folletos  para  la  educación  de  nuestros 
niños  indígenas  y prometió  el  envío 


mensual  de  la  Carta  Pedagógica  y pe- 
lículas instructivas. 

Mr.  Henry,  Embajador  de  Francia  y 
visitador  también  de  Kavanayén,  tuvo 
el  simpático  rasgo  de  enviarnos  dos 
grandes  cajas  de  libros  para  enriquecer 
la  biblioteca  de  los  Padres. 

Del  Ministerio  de  Hacienda  se  reci- 
bieron 50  pantalones,  50  camisas,  25  pa- 
res de  zapatos,  4 piezas  de  tela  y varios 
otros  enseres  para  nuestros  indiecitos. 

A todos  ellos,  por  medio  de  ‘‘Venezue- 
la Misionera”,  los  Padres,  Hermanas  e 
Indios  de  Santa  Teresita  de  Kavanayén 
les  dan  sus  más  expresivas  gracias  y 
desean  verlos  de  nuevo  en  aquellas  al- 
turas y en  aquellas  amables  soledades. 


TRAJES  DOVILLA,  los  Trajes  de  Alta  Fidelidad.  — Telf.  41-16-85 
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VIII 

ENTRE  LOS  INDIOS  “KUA-SURUS” 

I 

¡KAHIRINA! 

Desperté  a los  bogas.  Alistaron  la  cu- 
riara, cargaron  los  equipajes  y nos  em- 
barcamos. Eramos  yo  con  el  Capitán  y 
los  dos  indios  sorprendidos  en  el  hurto 
de  la  yuruma.  Se  conoce  que  se  les  había 
pasado  el  berrinche  o que  no  tenían  aga- 
llas para  decir  no  al  Capitán. 

El  reloj  marcaba  las  dos  menos  cuarto 
de  la  mañana  en  el  instante  de  despegar 
del  puerto;  y después  de  nueve  horas 
de  navegación  dábamos  vista  a la  inte- 
resante ranchería. 

Había  en  ella  cuatro  ranchos  para  vi- 
viendas de  los  peones,  todos  indios;  una 
plataforma  de  troncos  de  manaca  al  des- 
cubierto, y dos  caneyes,  uno  para  picar 
la  concha  de  mangle  y otro  para  alma- 
cenarla. El  negocio  lo  estaba  llevando 
entonces  el  señor  Miguel  Hidrogo,  de 
Pedernales. 

Los  indios  se  dedicaban  exclusivamen- 
te al  mangle  (concha  y viguetas),  y vi- 
vían todos  del  diario.  Su  aspecto  físico 
parecía  sano;  tenían  buen  color  y,  regu- 


larmente, aparecían  bien  nutridos.  Mas 
considerados  en  el  aspecto  sicológico  y 
social,  me  parecieron  los  indios  más 
montaraces  que  había  visto,  debido,  en 
mi  concepto,  a la  falta  de  roce  con  la 
gente,  por  lo  escondido  de  la  ranchería. 

Su  empaque  era  fiero;  y la  impresión 
predominante  que  recibía  quien  llegaba 
indefenso,  era  que  allí  no  se  encontraba 
seguro. . . 

“El  modo  de  hablar  de  estos  indios 
— escribía  yo  mismo  en  mi  diario — es 
auténticamente  salvaje,  con  una  voz 
bronca,  seminasal.  Parece  que  rugen 
cuando  gritan  y gritan  siempre  que  ha- 
blan. No  he  visto  cosa  igual.  Cualquier 
indio  de  las  otras  rancherías  los  apoda- 
ría “kua-suru"  o “kua-suru turna",  indios 
kausurus  o “indios  alborotados”.  Mien- 
tras permanecí  en  la  ranchería,  no  oí 
ni  una  sola  vez  a ninguno  de  ellos  hablar 
con  voz  mesurada;  siempre  a grito  lim- 
pio. De  suerte  y manera  que  quien  los 
trata  sin  conocerlos,  se  persuade  de  que 
están  siempre  peleando”. 

Esa  fue  la  idea  que  formé  de  ellos 
al  llegar,  hasta  que  me  convencí  de  que 
no  había  tal  enojo,  sino  que  era  aquél 
su  modo  de  ser.  Y a medida  que  me  iba 
convenciendo  de  esto,  les  iba  cogiendo 
más  cariño. 
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Ahí  viene  la  frágil  curiara. 


El  'primer  contacto. 

Al  acercarse  nuestra  curiara,  todos  los 
indios  huyeron  a esconderse,  excepto  los 
hombres  mayores,  la  gente  de  armas , po- 
dríamos decir,  sobre  los  cuales  recaía  la 
responsabilidad  de  defender  a sus  hijos 
y mujeres  en  caso  de  ataque. 

— Vengo  de  Tucupita  — dije  al  Capi- 
tán— a visitaros  y a bautizar  vuestros 
niños. 

— Pues  has  perdido  el  viaje  — respondió 
él — , porque  aquí  no  hay  niños. 

Comprendiendo  o adivinando  el  motivo 
de  la  negativa,  supliqué  al  Capitán  de 
Capure  que  se  lo  explicara  él  mejor  y 
les  dijese  que  aquella  misma  tarde  ten- 
drían ellos  mismos  que  llevarme  a Dan- 
guaja  o Pedernales. 

La  explicación  del  de  Capure  logró 
despejar  su  ceño,  y me  dijo  con  la  mayor 
confianza: 

— La  verdad,  Padre.  Aquí  hay  muchos 
indios  y muchos  niños.  Pero  yo  pensaba 
que  tú  venías  a llevártelos,  como  nos  los 
llevaron  los  policías  del  Gobernador  hace 
unos  meses . . . 

—Pues  ahora  — le  dije — mándalos  ve- 
nir. Quiero  verlos  a todos  para  contarlos 
y regalarles  un  collar  a cada  uno.  Y 


para  que  vengan  de  mejor  gana,  toma 
esos  dos  y póntelos  ahora  mismo  para 
que  te  vean  con  ellos. 

El  indio  dio  un  grito  y en  un  santia- 
mén tenía  encima  de  mí  toda  la  ranche- 
ría, hombres,  niños  y mujeres,  ¡una 
nube ! . . . 

¡La  avalancha  kuasuru. . .! 

Empecé  por  quitar  el  miedo  a los  ni- 
ños, dando  a cada  uno  una  medallita, 
encargándoles  que  quería  verlos  ensegui- 
da con  ella  puesta.  Se  alegraban  y se 
la  iban  acomodando  al  cuello  con  una 
cabullita  de  jan  o fibra  de  moriche. 

A los  hombres  les  repartí  collares. 
¡Qué  revolución!  No  se  contentaban  con 
ninguno,  porque  los  querían  todos.  Y el 
Misionero,  que  los  había  visto  poco  antes 
con  aquella  cara  de  antropófagos,  se  lo 
soportaba  todo  con  una  tranquilidad  y 
una  paciencia  que  ahora  me  espanto. 

Mas,  ¡ay!,  ¡ay!,  ¡ay!  La  cosa  empe- 
zaba a complicarse.  Porque  al  ver  los 
collares  de  los  indios,  también  las  mu- 
jeres se  lanzaron  al  asalto.  ¡Qué  alari- 
dos! ¡Qué  verbena  de  San  Isidro!  ¡Qué 
confusión  de  Babel ! . . . Me  rodearon  en 
apretados  círculos  concéntricos  y no  sé 
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cómo  no  me  despachurraron  como  a un 
bachaco. . . 

Sobre  mí,  que  estaba  sentado  en  el 
suelo  al  pie  de  la  maleta  defendiendo  los 
collares,  no  se  veían  más  que  manos  y 
brazos  de  indias.  Las  de  atrás  se  empi- 
naban de  puntillas  sobre  los  hombros  de 
las  de  adelante;  y las  de  más  atrás,  so- 
bre los  hombros  de  éstas.  Todas  querían. 
Todas  rugían.  Pero  ninguna  se  resignaba 
a guardar  turno. 

Después  de  haber  provisto  de  collares 
aquella  selva  de  manos,  llegó  el  segundo 
acto,  el  del  cambalache;  porque  ninguna 
se  conformaba  con  el  que  había  recibido 
y exigía  canjeo  a grito  en  cuello.  Todas 
los  querían  blanco  o colorado  y de  cuen- 
tas menudas  y redonditas,  a los  que  lla- 
maban nasibitu  (collar  por  excelencia), 
y pedían  cantando: 

— ¡Alcaeeee!  Ma  sabci  tamaja  asi- 
daaaa...  (Uy!  Este  no  me  gusta”) 
— protestaba  una. 


— Ine  joko  obonoyaaaaaa.  (“Yo  quiero 
uno  blanco”)  — rugía  la  otra. 

— Tai  jene  inamo,  Bareee.  (“Dame  ese 
amarillo,  Padre”)  — suplicaba  la  de  allá. 

Y como  todo  lo  decían  en  tono  cantu- 
rrón,  aquello  parecía  el  dúo  de  una  zar- 
zuela de  gitanos. 

Finalmente,  una  india  que  semejaba 
una  reina  en  aquella  “ínsula  Barataría”, 
me  mostró  uno  de  los  ciento  que  encima 
llevaba,  de  color  amarillo,  y me  dijo: 

— Mi,  Bare.  Tamaja  monuka,  atae  iji 
naokore  ma  saba  konau.  Tañe  seke  gua- 
rno origuakaya  jate.  “Mira,  Padre.  Cuan- 
do otra  vez  vengas  tráeme  collares  como 
éste.  Verás  qué  contentos  se  ponen  los 
indios”. 

Se  lo  prometí,  quedándose  todas  más 
contentas  que  niñas  grandes  con  muñeco. 

Fr.  Basilio  Ma.  de  Bar  ral, 
Misionero  Capuchino. 


TRAJES  DOVILLA  en  toda  la  República.  — Telf.  81-59-87 


GUAIKERI 


Una  Leyenda  y una  Canción 


Dedicatoria : 

A la  señorita  Matilde  Berrizbei- 
tia  M.,  Madrina  de  las  Misiones 
Capuchinas  en  Venezuela  y 
Bienhechora  de  los  Guarnimos. 

El  Autor. 

Fue  un  atardecer  en  Porlamar.  Olas 
rojizas;  soles  ahogados  en  sangre;  bri- 
sas pegajosas  y salobres;  palmeras  que 
se  doblan  susurreantes;  hombres  huesu- 
dos y tostados;  mujeres  que  se  quiebran 
al  arrastrar  sus  “cholas”  por  el  sen- 
dero... 

¿Estaba  yo  dormido?  ¿Tenía  algún  de- 
lirio de  la  fiebre  deltana,  o era  que  el 
alma  y el  corazón  se  me  abrían  a mil 
jornadas  de  quiméricos  lances?  Lo  ig- 
noro. 

Yo  tenía  tres  perlas  que  en  el  aero- 
puerto me  habían  vendido  a dos  bolí- 
vares cada  una.  ¿Qué  fin  corrieron  aqué- 
llas? Lo  ignoro. 

Sólo  recuerdo  su  voz  y mi  voz  supli- 
cante: 

— Anda,  cuéntame  esa  historia,  por  fa- 
vor ! 

¿Cuántas  veces  tuve  que  insistir  en 
mi  súplica?  Lo  ignoro. 

Varios  cangrejos  se  arrastraban  en  la 
playa.  Los  barquitos  punteaban  un  jo- 
ropo marinero  al  ritmo  marcado  por  la 
ola  rota  en  espumas.  Mal  dije:  el  jo- 
ropo se  escapa  de  las  mandolinas  tañi- 
das por  expertas  manos  de  navegantes, 
en  las  goletas  ancladas,  con  sus  panzas 
blancas  como  cisnes  o grises  como  alca- 
traces, repletas  de  productos  del  Delta 
del  Orinoko! 

— I — 

— ¿Quién  eres?  ¿Qué  haces?  ¿De  dón- 
de vienes? 


—Ah!  No  preguntes  al  viajero,  cuán- 
tos mares  ha  recorrido,  ni  en  cuántos 
puertos  ha  dormido,  ni  cuántas  galernas 
salpicaron  su  rostro.  Yo  soy  un  pere- 
grino. Para  unos  soy  Joah-Rao:  ser  que 
piensa;  para  ortos  Guarao:  el  que  na- 
vega ! 

— Para  unos...,  para  otros...;  y ¿pa- 
ra tí? 

— Solamente  Garaúno.  Mi  “guajivaka” 
(canoa),  quedó  en  un  escollo  con  una 
costilla  rota  y,  sus  velas  podridas,  de 
tanto  viajar,  son  ahora  despedazadas 
por  la  brisa... 

—¿No  eres  Guaikerí?  Yo  hubiera  pre- 
ferido que  fueras  Guaikerí!  Guaikerí  era 
un  indiecito  de  estas  islas;  ¿conoces  la 
canción? 

— No;  no  soy  Guaikerí;  pero  hazme 
Guaikerí  en  tu  mente.  Guaikerí  era  un 
indiecito  Guarao.  Así  soy  yo! 

— Escucha  pues: 

“Por  el  lago  de  Arestinga 
Guakerí  salió  a pescar... 

No;  que  no  era  en  la  laguna; 
que  él  pescaba  en  alta  mar!” 

— II  — 

Porlamar!  Brisa  del  Matasiete;  mu- 
chachas de  la  Asunción;  negritos  de 
Juan  Griego;  ancianos  de  Pampatar;  ni- 
ños de  Coche  y Cubagua;  marinos  de 
Carúpano  y Tucupita;  peones  de  Bo- 
lívar y de  Cumaná...  Todo  esto  me  gus- 
ta, y sobre  todo,  tu  voz  sonora  y cáli- 
da como  una  caracola  que  hubieran  ol- 
vidado los  marinos  en  la  playa. 

— Allí;  en  ese  mismo  punto  donde  hoy 
alumbra  la  ciudad,  había  un  pueblecito 
de  indios  pescadores,  con  sus  alegres  ran- 
chitos,  bordeados  de  taparos,  guayabos 
y palmeras. 
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Los  días  de  Luna  Nueva  y Luna  Lle- 
na bailaban  alegremente,  porque  la  ma- 
rea viva  llenaba  la  marisma  y las  pla- 
yas de  corales  y conchas  con  las  que  se 
confeccionaban  los  adornos  para  las  mo- 
zas del  lugar. 

Los  días  de  pesca,  apenas  oscurecía, 
centenares  de  piraguas  se  hacían  a la 
mar  y antes  que  naciera  el  Sol,  se  ali- 
neaban en  las  playas  y en  los  desembar- 
caderos con  su  opima  cosecha  de  pesca- 
do, colmando  de  regocijo  a la  población. 
Algunas  canoas  no  obstante  atracaban 
vacías,  porque  la  suerte  no  acompaña- 
ba al  esfuerzo  grande  de  sus  tripulan- 
tes; entre  ellos  se  contaba  el  indiecito 
Guaikerí. 

En  las  mañanas  al  amarre  de  la  ca- 
noa de  Guaikerí  corrían  las  gentes  de', 
lugar  a ver  su  “cargamento”.  Y pasa- 
ron los  años  y Guaikerí  cada  noche  lle- 
gaba con  sus  redes  vacías  y deshechas 
y con  el  alma  repleta  de  sinsabores: 

‘Guaikerí  tendió  sus  redes! 

Guaikerí  lanzó  el  arpón ! 

Y sus  redes  se  rompieron, 
y el  arpón  se  le  astilló!” 

Cuando  las  gentes  se  retiraban  con 
la  pesca  lograda  por  los  otros  pescado- 
res, se  acercaba  su  mujer  a remendar 
las  redes  y consolar  sus  penas.  Sola- 
mente ella  comprendía  el  esfuerzo  inau- 
dito que  desarrollaba  su  esposo  y tra- 
taba de  defenderlo  de  la  maledicencia  de 
los  vecinos,  en  que  se  había  trocado  la 
compasión  primera,  como  lo  narraba  la 
copla: 

“Pobrecito  Guaikerí! 

Pobre  iluso  y pobre  loco, 
que  los  peces  no  lo  quieren, 
ni  las  “guarichas”  tampoco!” 

— III  — 

Algunas  veces,  las  menos,  en  la  ca- 
noa de  Guaikerí  brillaban  valiosísimos 


ejemplares  que  eran  la  envidia  de  los 
viejos  pescadores  y que  a él  le  creaban 
una  momentánea  y gloriosa  estela. 

Pasaron  muchas  noches  y muchos  días 
y con  ellos  llegaron  nuevos  hijos  al  ho- 
gar de  Guaikerí  que  le  hicieron  redoblar 
sus  maledicencias  y se  afirmó  su  fama 
de  hombre  trabajador  y obstinado;  pero 
sin  suerte. 

Para  colmo  de  males  sucedió  que  ur 
día  arrojó  sus  redes  y creyendo  que  ha- 
bía logrado  atrapar  un  banco  de  peces, 
las  fue  remolcando  entre  alborozado  y 
orgulloso  a la  playa;  mas,  al  requerir 
la  ayuda  de  sus  compañeros,  se  dio  cuen- 
ta que  había  ap  isionado  una  masa  de 
serpientes  marinas  y algas... 

Desde  ese  episodio  Guaikirí  se  pasaba 
en  blanco  días  y noches  en  alta  mar  sin 
regresar  a la  playa.  Y se  dijo  de  casa 
en  casa  que  Guaikerí  tenía  una  novia, 
una  amante  oculta  en  una  isla  desierta 
donde  le  prodigaba  sus  caricias.  Por  todo 
ello,  los  muchachos  y muchachas  can- 
taban : 

“Vete  vete  Guaikerí, 

vete,  vete  a navegar! 

Que  tu  amor  no  está  en  las  playas 

que  te  espera  en  alta  mar!” 

Y Guaikerí  acongojado  se  hacía  de 
nuevo  al  ancho  mar,  con  sus  velas  y 
redes  remendadas,  con  el  arpón  y demás 
enseres  aparejados  por  las  manos  de  la 
mujer;  con  un  mundo  de  ilusiones  bu- 
lléndole en  la  cabeza  y la  sonrisa  abier- 
ta como  el  océano,  campeándole  en  la 
faz. 

Fue  así  como  una  noche  en  la  in- 
mensidad de  los  mares,  Guaikerí  vio  sur- 
gir de  entre  la  niebla,  deslizándose  sobre 
las  olas,  una  mujer  de  larga  y brillan- 
te cabellera  que  se  le  acercaba.  Guaikerí 
al  verla  se  bañó  la  cara  creyendo  soñar. 

— No;  que  no  estás  dormido!  — le  ha- 
bló la  aparición.  Yo  te  conozco,  Guaikerí. 
He  quedado  prendada  de  tu  ánimo  teso- 
nero y valeroso.  Por  eso  he  seguido  la 
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estela  de  tu  “guajivaka”  y te  he  visto 
cómo  extendías  tus  redes  inútilmente.  Sé 
que  tienes  tus  brazos  llagados,  tu  cuerpo 
maltrecho,  tus  pies  y tus  manos  entume- 
cidos por  el  trabajo  y la  humedad.  Mis 
ojos  te  han  seguido  a través  de  la  bra- 
ma, el  vendaval  y el  chubasco. 

— ¿Quién  eres,  que  así  me  hablas? 

— Soy  la  novia  de  los  pescadores;  por- 
que sé  lo  que  sufres  quiero  ayudarte 
para  que  tus  compañeros  no  se  mofen 
de  ti;  para  que  tus  hijos  no  se  aver- 
güencen de  tu  nombre;  para  que  el  amor 
de  tu  mujer  no  flaquee... 

— Nada  tengo;  solo  mi  sufrimiento  y 
la  ilusión  que  nunca  me  abandona,  es 
lo  que  puedo  ofrecerte  en  recompensa  a 
tu  consuelo! 

—No  mo  tienes  que  pagar!  Noche  tras 
r.oche  he  recogido  de  tus  mejillas  tus  lá- 
grimas; no  de  tristeza  ni  desaliento,  sino 
de  rabia  y orgullo;  esas  tus  lágrimas  de 
pescador,  son  los  adornos  más  preciados 
que  me  engalanan  a tu  vista!  Toma  la 
madeja  de  mis  cabellos  y teje  con  ellos 
tu  red  y sal  a pescar,  después  del  des- 
canso necesario  durante  el  día,  tal  y 
como  hasta  ahora  lo  has  venido  haciendo ! 

— IV  — 

Un  anochecer  atracó  la  canoa  de  Guai- 
kerí; y todos  corrieron  a recibirle  y 
\er  lo  que  traía,  y se  alejaron  decep- 
cionados, como  en  tantas  ocasiones.  Hu- 
mildemente se  acercó  su  mujer  después 
que  todos  se  habían  alejado  a remendar 
las  redes  destrozadas  y al  verla  llegar 
salió  a su  encuentro  Guaikerí  y entre 
caricias  cubrió  su  desnudez  con  esplendo- 
rosos collares  de  inmarcesibles  perlas. 

Y alumbraron  las  Lunas  Nuevas  y las 
Lunas  Llenas  y bailaron  los  pescadores 
y en  cada  baile  la  mujer  de  Guaikerí  lu- 
ció nuevos  collares  y faldellines  confec- 
cionados con  perlas  que  refulgían  al  res- 
plandor de  las  hogueras.  Y en  los  bailes 
los  cantores  populares  compusieron  en  su 
honor  el  viejo  Corrido  de  Guaikerí: 


“Guaikerí,  tú  que  la  viste, 

¿Qué  te  dijo  la  visión? 

— “Pescador,  entre  tus  redes 
Se  enredó  mi  corazón! 

“Yo  te  ofrezco  mis  cabellos, 

Teje  tus  redes  mejor, 

Pesca  con  ellos  las  perlas 
Que  te  regala  mi  amor! 

La  fama  de  Guaikerí  se  extendió  de 
isla  en  isla  y llegó  a Tierra  Firme  y le 
admiraban  los  jóvenes,  le  envidiaron  los 
viejos  y le  amaron  las  muchachas. 

Cuando,  después  de  muchos  años  de 
gozo,  enviudara  Guaikerí;  éste  se  hizo 
a la  vela  en  otro  anochecer,  se  internó 
entre  las  olas  y se  perdió  en  la  bruma 
misteriosa  de  los  mares.  Pero  los  paya- 
dores siguieron  cantando: 

“Guaikerí  extendió  sus  redes 
Cual  lo  hiciera  tantas  veces; 

Y una  noche  pescó  perlas 

Y otra  noche  pescó  peces! 

— V — 

Ya  hace  muchos  siglos  que  sucedió  es- 
ta “histeria”  de  la  bella  Guaricha  con  el 
indiecito  Guaikerí.  Pero  aún  los  pescado- 
res margariteños,  que  se  aventuran  en 
sus  “guajivakas”  (canoas  o piraguas) 
mar  adentro,  nos  hablan  de  que  en  ho- 
ras de  la  madrugada  entre  dos  luces,  se 
les  presenta  la  visión  de  Guaikerí  que 
sigue  echando  sus  redes  tejidas  con  ca- 
bellos de  mujer  y sigue  pescando  perlas 
que  en  sus  manos  ascienden  a la  altura 
convertidas  en  estrellas  para  alumbrar 
desde  allí  la  soledad  y la  noche  del  pes- 
cador! 

Y así  concluye  la  leyenda  y la  can- 
ción de  Guaikerí,  el  Pescador  de  Perlas... 

(México)  Veracraz  16  de  septiembre  de 

1961. 

PEDRO  JUAN  KRI  SO  LOGO  B. 
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¡Y...  NO  SON  CUENTOS! 

Lo  original  del  P.  Bastons,  son  los 
llamados  “milagros".  Con  polvos 
de  no  sé  qué,  con  pomada  que 
creo  es  manteca,  con  agua  con  sal 
y aún  sin  sal,  hace  maravillas.  Un 
día  llegó  a un  pueblo  donde  un 
¡oven  hindú  estaba  retorciéndose 
convulsivamente  a causa  de  haberle 
mordido  un  escorpión.  Allí  estaba 
el  guru  (sacerdote)  hindú  leyendo 
salmos  y más  salmos  que  de  nada 
le  aprovechaban.  Llegó  nuestro  Pa- 
dre, se  enteró  del  caso,  y al  mo- 
mento pidió  un  poco  de  agua  y un 
poco  de  sal.  Aplicó  el  agua  satu- 
lada  con  sal  al  ojo  del  paciente  y 
¡oh  maravilla!  a los  dos  minutos 
nuestro  ¡oven  estaba  sano  y sin  do- 
lor alguno.  Al  ver  esto  la  gente 
aclamó  al  Padre  y despachó  al  guru 
a ca¡as  destempladas.  (Esto  de  apli- 
car agua  salada  en  un  o¡o,  al  del 
lado  opuesto  a donde  ha  mordido 
el  escorpión,  es  un  remedio  que  ca- 
si no  falla  en  ningún  caso). 

Otro  día,  viajando  en  tren,  suce- 
dió que  en  el  departamento  en  el 
oue  él  viajaba  estaba  abarrotado 
de  gente,  cuando  he  aquí  que  su- 
bió un  ¡oven  mendigo  con  un  carte- 
lito  colgado  del  cuello  en  el  que 
se  leía:  ¡oye,  muchacho!  si  me  di- 
ces cómo  vino  esta  enfermedad  te 
doy  una  rupia.  Y...  ¡oh  milagro!  a! 
momento  se  desató  su  lengua  y co- 
menzó a relatar  su  historia.  Excuso 
decir  la  juerga  que  se  armó  en  el 
tren  a vista  del  suceso. 

ZWANO 

Unos  de  los  puestos  de  misión 
más  duros  y difíciles  del  Japón  es 


Zwano.  Se  encuentra  en  un  lugar, 
a!  que  los  mismos  paganos  llaman 
“el  Valle  de  la  Virgen”.  Es  que 
allí  hace  varios  siglos  murió  una 
niña  muy  buena  y los  vecinos  la 
llamaron  “la  Virgen". 

En  esta  ciudad  de  unos  20.000  ha- 
bitantes, se  han  pasado  hasta  20 
años  sin  una  sola  conversión  al  Ca- 
tolicismo. Así  lo  contaba  apenado 
su  pobre  misionero  alemán,  el  año 
1950.  Una  mujer  que  se  convirtió, 
apostató  a los  pocos  meses.  El  P. 
Misionero  organiza  procesiones  que 
se  reducen  a que  vaya  él  solo  can- 
tando y rezando  por  la  calle,  ago- 
tado por  los  años.  Hace  peniten- 
cias grandísimas  por  la  conversión 
de  sus  infieles...;  luego  dice  que  su 
pueblo  no  se  convierte  al  Señor  a 
causa  de  su  tibieza. 

Quizás  el  Señor  quiere  probar 
la  constancia  de  su  misionero  y san- 
tificarle purificándole  en  su  fe.  En 
otras  regiones,  entre  tanto,  el  fruto 
se  recoge  a manos  llenas.  ¿No  ve- 
remos quizás  el  último  día  que  allí 
estaba  arrancando  de  Dios  esa  llu- 
via de  gracias  la  santa  paciencia  de 
aquellas  tremendas  soledades? 

Con  corazón  escriben  los  misio- 
neros; no  es  pura  fórmula:  “Os  ne- 
cesitamos, nos  son  imprescindibles 
vuestras  oraciones  y sacrificios”. 

Una  oración  al  Corazón  bueno 
de  Jesús  que  sabe  fortalecer  y con- 
solar a sus  misioneros.  Que  vues- 
tio  corazón  se  abra  en  plegaria  por 
la  salvación  de  nuestros  hermanos 
infieles. 

POBREZA,  Y CALOR  DE  45°  CEN- 
TIGRADOS EN  AHMEDABAD 

Los  Misioneros  de  Ahmedabad, 
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al  no  disponer  de  habitación  pro- 
pia en  la  mayoría  de  los  pueblos, 
se  albergan  de  caridad  en  las  cho- 
zas de  nuestros  cristianos.  Su  único 
alimento  es  muchas  veces  el  arroz 
salpicado  de  “carry”  (salsa  picantí- 
sima de  especies  y guindillas),  y 
acompañado  del  pan  “chopati”, 
pan  sin  levadura,  semejante  a las 
tortas  de  nuestro  maíz. 

El  calor  es  otro  de  los  sufrimien- 
tos que  deja  exhaustos  y prematu- 
ramente viejos  a nuestros  misione- 
ros. Algunos  meses  la  temperatura 
sube  a los  45°  y 47°  de  calor,  per- 
maneciendo por  las  noches  sobre 
los  36°.  Imposibilitados  de  dormir 
dentro  del  aposento,  y ansiando  un 
poco  de  brisa  para  respirar  y con- 
ciliar el  sueño,  los  misioneros  sacan 
sus  camastros  a la  puerta  de  la  ca- 
lle, expuestos  a las  molestias  de  los 
transeúntes,  de  los  animales  y a mil 
picaduras  de  tábanos  y mosquitos. 

LO  MAS  DURO  DEL  TRABAJO 

Pero  lo  que  hace  duro,  muy  duro 
el  trabajo  de  los  misioneros  no  es 
la  pobreza  en  que  viven,  ni  las  lar- 
gas caminatas  bajo  un  sol  de  fuego 
por  caminos  de  polvo  y arena,  ni  el 
martirio  moral  originado  por  la  fal- 
ta de  dominio  de  las  lenguas  en  ese 
país,  donde  existen  más  de  500 
lenguas  y dialectos.  Lo  que  más 
cuesta  al  misionero  es  el  freno  que 
tiene  que  poner  a su  celo  por  falta 
de  medios  materiales. 

El  trabajo  actual  del  misionero  es 
abrumador,  aun  con  sólo  atender  a 
los  ya  cristianos.  Cada  misionero 
es  párroco  de  un  promedio  de  30 
pueblos.  Hay  quien  lleva  bautiza- 
dos más  de  12.000  gujeratis.  Y po- 
drían ser  muchos  más  si  los  misio- 
neros dispusieran  de  medios  para 


abrir  más  escuelas,  más  dispensa- 
rios y sobre  todo  para  tener  más 
catequistas  y...  más  misioneros. 

¡Cuántas  veces  tienen  que  desoír 
las  peticiones  de  nuevas  aldeas  que 
piden  el  Evangelio! 

COBRAS  EN  AHMEDABAD 

A los  pocos  días  de  haber  llega 
do  a Anand,  el  P.  Grau,  Superior 
entonces,  me  llevó  en  auto  a Vad- 
tal  a hacer  una  visita  al  P.  Avelli. 
Estábamos  sentados  a la  mesa  pa- 
ra tomar  té,  cuando  oí  detrás  de 
mí  unos  silbidos.  Volví  la  cabeza,  y 
vi  una  grande  cobra  con  su  cabeza 
erguida.  Asustado  me  levanté  al 
punto  e instantáneamente  hicieron 
lo  mismo  los  otros  Padres,  procuran- 
do cada  uno  huir  del  peligro.  El 
P.  Grau  echó  mano  de  lo  primero 
que  encontró,  que  fue  una  barra 
de  hierro  recia  que  servía  para 
cerrar  la  puerta  y la  echó  sobre  la 
serpiente  con  tan  buena  puntería 
que  le  partió  por  medio  el  espi- 
nazo. 

A los  pocos  días  iba  yo  a pie  a 
decir  Misa  en  un  pueblo  vecino.  M¡ 
criado  iba  delante  con  el  altar  por- 
tátil. De  repente  de  un  campo  sem- 
brado a la  vera  del  camino  salió 
otra  cobra,  rápida  como  un  relám- 
pago, atravesando  el  estrecho  es- 
pacio etnre  mí  y el  criado,  de  modo 
que  rozó  el  talón  de  éste. 

En  otra  ocasión,  iba  yo  solo  a 
otro  pueblo,  y andaba  por  un  sen- 
derito  casi  cubierto  por  el  heno,  que 
durante  la  monzón  crece  en  abun- 
dancia. Junto  a mis  pies  se  levantó 
otra  cobra  que  majestuosamente, 
con  la  cabeza  erguida,  se  iba  desli- 
zando por  el  heno,  apartándose  de 
mí.  Menos  mal. 
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I 

LEPROSERIA  EN  LA  INDIA 
“A  mí  me  lo  hacéis...” 

El  mundo  de  hoy,  con  todos  sus  ade- 
lantos científicos,  principalmente  ideados 
para  destrucción,  tiene  todavía,  gracias 
a Dios,  sus  bienhechores;  aquellos  que, 
en  vez  de  maldecir  a las  tinieblas,  pre- 
fieren encender  una  cerillita  haciendo 
así  algo  de  bien  a los  que  les  rodean. 

Uno  de  estos  bienhechores  es  M.  Raoul 
Follereau,  presidente  de  la  “Orden  de  la 
Caridad”,  quien  dio  hace  poco  en  Bom- 
bay  una  conferencia  titulada  “Alrededor 
del  mundo  entre  leprosos”.  El  fin  que 
este  señor  se  propone  es  el  de  cambiar 
la  mentalidad  de  la  gente  en  todo  el  mun- 
do que,  en  general,  siente  una  aversión 
exagerada  hacia  los  pobres  leprosos . . . 

Mr.  Follereau  expuso  con  convenci- 
miento y elocuencia  sus  puntos  de  vista: 

1.  Las  víctimas  de  la  lepra  (mejor  se- 
ría llamarles  “víctimas  de  las  en- 
fermedades de  Hansen”)  deberían 
ser  tratadas  como  “Personas”,  no 
como  “leprosos”. 

2.  No  debería  imponerse  la  separación 
de  la  vida  social  a aquellos  casos 
en  los  que  no  haya  peligro  de  con- 
tagio. Estos  casos  son  mayoría.  Hoy 
en  día  con  el  tratamiento  a base 
de  “Sulfonas”,  los  casos  contagiosos 
son  casi  completamente  eliminados. 

3.  Los  pacientes  deberían,  en  cuanto 
fuera  posible,  ser  tratados  en  sus 
propias  casas.  De  esta  forma  po- 
drían ser  curados  de  la  lepra  sin 
haber  sido  “leprosos”. 

Después  expresó  su  confianza  de  que, 
con  los  adelantos  modernos,  el  mundo 
puede  librarse  por  completo  de  esta  en- 
fermedad que  pasaría  a ser  leyenda  en 
unos  30  años. 


Los  misioneros  de  Talasari  (Bornbay) 
que  asistimos  a esta  magnífica  conferen- 
cia salimos  convencidos  de  que  hemos 
de  poner  en  práctica  esos  principios  tan 
cristianos  en  el  territorio  a nosotros  en- 
comendado. 

Las  curas  domiciliarias  ya  han  em- 
pezado. Pero  el  carro  de  bueyes  es  de- 
masiado lento.  . . Si  nuestras  celosas 
Hermanas  Cansosianas  tuviesen  un 
“jeep”,  cuantísimos  más  enfermos  de 
nuestra  región  podrían  ser  atendidos! 

Entre  tanto  nuestro  proyecto  de  la 
CLINICA  DE  HANSEN  va  en  marcha. 
La  construcción  ya  ha  empezado.  La 
obra  urge,  pues  muchos  no  ven  con  bue- 
nos ojos  el  que  vengan  al  dispensario  de 
medicina  general,  atendido  también  por 
nuestras  caritativas  Hermanas;  y a veces 
la  actitud  aversiva  de  los  otros  enfermos 
les  humilla  y aun  maltrata. 

Muchos  son  los  leprosos  de  esta  región, 
pero  con  la  gracia  de  Dios  y la  ayuda 
de  nuestros  lectores  confiamos  plenamen- 
te en  que  la  caridad  cristiana  llegará 
solícita  a todos  y cada  uno  de  esos  miem- 
bros dolientes  del  Cristo  Místico  que  son 
hermanos  nuestros  y necesitan  de  nuestra 
ayuda...  Recordad  las  palabras  de  Je- 
sús en  el  Evangelio,  “Lo  que  hiciéreis 
a uno  de  estos  pequeñuelos,  a mí  me  lo 
hicisteis.  . .” 

I I 

APOSTOLADO  DE  LA  PRENSA 
EN  LA  INDIA 

Hasta  el  presente  los  católicos  no  te- 
nemos una  traducción  de  la  Biblia,  ni 
siquiera  del  Nuevo  Testamento,  en  Ma- 
rathi,  mientras  que  los  protestantes  ha- 
bían publicado  la  Biblia  completa  en  Ma- 
rahti  nada  menos  que  en  1805:  HACE 
CIENTO  CINCUENTA  Y DOS  AÑOS. 
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Las  publicaciones  católicas,  casi  todas 
devocionales,  no  ocuparán  todas  juntas 
más  de  treinta  centímetros  del  estante. 
Mientras  que  el  cincuenta  por  ciento  de 
libros  en  pública  venta  son  de  inspiración 
comunista,  baratos  y con  presentación 
atrayente.  Es  el  cumplimiento  literal  de 
lo  que  un  comunista  dijo  a un  católico 
prominente:  “Vosotros  enseñáis  a la  gen- 
te a leer;  nosotros  les  damos  los  libros...” 

Usted  sabe  muy  bien  la  importancia 
hoy  día  de  lo  escrito,  que  pasa  de  mano 
en  mano,  entra  en  lo  más  privado  y en 
lo  más  apaidado  de  toda  influencia  cató- 
lica, y no  se  ruboriza  en  presentar  la 
verdad  a quien  sea,  ni  a su  vez  hace 
ruborizar  al  lector. 

Con  el  fin  de  ofrecer  al  público  folletos 
y libros  de  inspiración  católica,  un  grupo 
de  jóvenes  jesuítas,  con  la  colaboración 
de  escritores  y traductores  católicos,  he- 
mos empezado  una  organización,  CHAG- 
PRAKASH,  que  quiere  decir  “Luz  del 
Mundo”.  La  obra  todavía  está  en  sus 
comienzos  y por  eso  necesitamos  ayuda 
exterior  hasta  que  nos  estabilicemos  fi- 
nalmente. 

Tenemos  en  preparación  una  Vida  de 
Jesucristo,  la  traducción  de  los  Evan- 
gelios, folletos  sobre  el  Comunismo  en 
China,  sobre  el  Papa,  Vidas  de  Santos, 
y otros.  La  tirada  de  un  folleto  resulta 
unas  2.000  ptas. 

Sus  jóvenes  de  Acción  Católica  quizás 
encontrarán  en  esta  obra  un  modo  prác- 
tico de  ejercer  su  celo  y mostrar  su  amor 
a las  misiones.  Ellos,  miembros  vivos  y 
privilegiados  del  Cuerpo  Místico,  pueden 
contribuir  en  esta  forma  concreta  al 
desarrollo  de  este  Cuerpo. 

I I I 

CENTRO  DE  INFORMACION 
CATOLICA 

Míster  Francis  es  un  nombre  prover- 
bial entre  nosotros.  Hace  unos  quince 
años  ocupaba  el  oficio  de  Gobernador  de 
Provincia.  Hoy,  ya  retirado,  quizá  ejerza 


una  actividad  más  amplia  y seguramente 
más  profunda. 

Míster  Francis  tiene  en  su  casa  el 
Centro  de  Información  Católica.  Es  toda 
una  oficina  en  gran  escala.  Pero  los  ofi- 
cinistas son  padres  de  familia  ya  reti- 
rados que  ponen  cada  día  dos  o tres 
horas  de  trabajo  voluntario.  Además  hay 
otros  200  católicos  que  le  ayudan. 

El  trabajo  que  realizan  estos  católicos 
de  verdad  es  el  siguiente:  cada  mes  po- 
nen dos  o tres  anuncios  en  diferentes 
periódicos  de  la  India: 

“DESEA  UD.  TENER  INFORMA- 
CION DIRECTA,  PRECISA  Y 
GRATIS  SOBRE  LA  RELIGION 
CRISTIANA?  ESCRIBA  AL  CEN- 
TRO DE  INFORMACION  CATO- 
LICA, POONA  1.” 

En  los  dos  años  y medio  que  andan 
trabajando  han  sacado  el  promedio  que 
por  cada  anuncio  se  reciben  unas  cien 
aplicaciones  para  información. 

A los  aplicantes  se  manda  por  correo 
a plazos,  una  serie  de  50  cartas  expo- 
niendo los  puntos  principales  de  la  doc- 
trina católica.  Si  alguien  muestra  espe- 
cial interés,  junto  con  las  cartas  se  le 
envían  folletos  doctrinales  más  explicati- 
vos. Al  final  del  curso,  si  los  aplicantes 
lo  desean,  el  Centro  les  pone  en  contacto 
con  un  sacerdote  católico  cercano.  “Lo 
demás”,  como  Míster  Francis  dice,  “lo 
dejamos  en  las  manos  de  Dios.  Allí  todo 
está  seguro.” 

Aquí  van  algunos  extractos  de  cartas 
de  los  aplicantes: 

“No  siendo  cristiano,  creo  no  tener 
derecho  a molestarle,  pero  el  hecho 
es  que  ninguna  religión  me  ha  sa- 
tisfecho hasta  el  presente.  He  con- 
sultado a sacerdotes  hindúes,  maho- 
metanos, sikhs,  pero  me  siento  in- 
capaz de  entender  sus  modos  de  lle- 
gar a Dios.  Hasta  ahora  nunca  he 
preguntado  a un  sacerdote  católico. 
Un  amigo  me  dió  su  dirección  y le 


TRAJES  DOVILLA,  una  joya  en  ropa  hecha.  — Telf.  41-07-91 


VENEZUELA  MISIONERA 


317 


escribo  para  que  me  mande  infor- 
mación.” 

“Antes  de  estudiar  las  cartas  que 
Ud.  me  envía  había  oído  muchas  co- 
sas falsas  contra  los  católicos.  Ahora 
todas  mis  dudas  se  han  satisfecho. 
Leo  sus  cartas  con  gran  atención  e 
interés.” 

“Estoy  leyendo  su  literatura  so- 
bre Jesucristo.  Estoy  profundamente 
interesado.  Soy  hindú  de  20  años  y 
sufro  de  tuberculosis.  Aunque  joven, 
me  encontraba  cansado  de  la  vida, 
pero  al  empezar  a leer  sus  cartas 
he  visto  mi  vida  iluminada.” 


“Su  serie  completa  de  cartas  doc- 
trinales ha  tenido  un  efecto  profun- 
do en  mi  mente.  Por  favor  mándeme 
una  carta  de  introducción  para  el 
sacerdote  más  cercano  a mí.” 

Unas  cifras  darán  idea  de  la  magní- 
fica labor  que  estos  señores  realizan. 
Hasta  ahora  unos  6.000  aplicantes  han 
recibido  el  curso  de  cartas.  El  número 
de  cartas  doctrinales  enviadas  asciende 
a la  cifra  de  200.000  y son  más  de  10.000 
los  folletos  remitidos.  Cada  mes  un  pro- 
medio de  seis  personas  no  católicas,  ter- 
minado el  curso,  son  puestas  en  contacto 
con  sacerdotes  católicos. 


El  indio  guaraúno,  navegante  desde  que  nace  (con  frecuencia  nace  en  una  curiara),  tiene  también 
por  ataúd  una  curiara,  elevada  sobre  dos  horquetas  para  librarlo  de  las  aguas. 


LOS  MOTILONES  ENFERMOS 


Cuando  nuestros  Padres  Misione- 
ros les  entraron  a los  Indios  Moti- 
lnes  por  aire  y por  tierra  el  día  22 
de  julio  del  año  pasado  y vivieron 
entre  ellos  cinco  días  con  sus  no- 
ches, ya  comenzaron  a ver  en  ellos 
varias  enfermedades. 

Poco  después  varios  Doctores  Mé- 
dicos de  Maracaibo,  que  penetraron 
también  hasta  los  bohíos  motilones 
en  compañía  de  los  Misioneros,  en- 
contraron más  y más  enfermedades. 

La  más  notable  de  todas  ellas  fue 
la  lepra  o Mal  de  Hansen,  que,  se- 
gún los  especialistas,  no  se  sabe  que 
hasta  ahora  hubiese  sido  localizada 


en  ninguna  tribu  indígena  ameri- 
cana. 

Paludismo,  ceguera,  catarro  vul- 
gar con  las  degeneraciones  ordina- 
rias, anquilostomiasis,  etc.  han  sido 
localizadas  habitando  entre  los  Mo- 
tilones y haciéndolos  sus  víctimas  a 
mansalva. 

Pero  los  Motilones  no  rehuyen 
las  medicinas;  antes  bien,  cada  vez 
que  se  sienten  enfermos,  empren- 
den su  romería  hacia  la  Misión  del 
Tukuku  y algunas  veces  hasta  Ma- 
chuques y el  mismo  Maracaibo. 

En  los  meses  pasados  y en  la  ac- 
tualidad la  misión  de  Los  Angeles 
del  Tukuku  se  convirtió  en  un  hos- 
pital general. 


Grupo  de  Motilones  llegados  a Maracaibo.  El  Dr.  Adolfo  Pons  con  auxiliares  y enfermeras,  que  los 
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Indio  Motilón,  atacado  por  la  enfermedad  llamada  lehismaniasis. 


El  SOS  de  nuestro 
Padre  Administrador 


El  R.  P.  Honorio  de  Villaseco,  que 

continúa  en  su  cargo  de  Adminis- 
trador de  “Venezuela  Misionera”, 
nos  informa  que  la  revista  hace  me- 
ses que  no  cubre  los  gastos. 

La  consecuencia  lógica  sería  su- 
primir la  revista.  Pero  los  Muy 
Rdos.  Padres  Superiores  Regulares 
de  nuestras  Misiones  del  Caroní, 
Delta-Amacuro  y Guajirá-Perijá  se 
ofrecieron  a cubrir  el  déficit  men- 
sual con  la  esperanza  de  que  cam- 
biaría la  situación  económica  du- 
rante el  transcurso  de  este  año.  Pe- 
ro esto  no  ha  cambiado. 

Que  nosotros  sepamos,  el  proble- 
ma sólo  tiene  dos  soluciones  (des- 


contando la  supresión  de  la  re- 
vista) : 

l9 — aumentar  el  precio  de  la  subs- 
cripción, que  hasta  ahora  es  só- 
lo de  Bs.  10. 

29 — aumentar  el  número  de  los 
subscriptores  y que  paguen  re- 
ligiosamente y por  adelantado 
la  subscripción  anual. 

Si  nuestros  subscriptores  actuales 
nos  ayudan  a poner  en  marcha  la 
2^  solución,  haciéndonos  la  propa- 
ganda y consiguiéndonos  nuevos 
subscriptores,  no  hará  falta  recu- 
rrir a la  1^  solución  de  aumentar  el 
precio  de  la  revista.  Ni  menos  nos 
veríamos  obligados  a llegar  al  ex- 
tremo de  suprimirla. 

“Venezuela  Misionera”  es  la  úni- 
ca publicación  periódica  que  se  ocu- 
pa de  manera  permanente  de  poner 
al  público  venezolano  en  contacto 
de  estudio  y de  amor  práctico  con 
nuestros  Indios  y Misioneros.  Y en 
esta  Campaña  tan  patriótica  y tan 
cristiana  llevamos  23  años. 

Deseamos  ideas  y sugerencias  de 
nuestros  lectores,  amigos  de  los  In- 
dios y Misioneros  de  Venezuela.  Es- 
peramos sus  cartas  y aquí  mismo 
les  indicamos  la  manera  correcta  de 
escribirnos. 


R.  P.  Director  de  "Venezuela  Misionera’’. 
Apartado  de  Correos,  261 
Caracas  (Venezuela) 


Ud.  NECESITA  una  refrigeradora 

Westinghouse 

* Con  Frío  en 
movimiento. 

* Guarda  verduras  tipo 
VITRINA. 

* Congelador  para 
37  Kg. 

50  COMBINACIONES  DE  COLORES 

Distribuidores:  C.  A.  LA  CASA  ELECTRICA 

Marocaíbo  - Cobimas  - Lagunillas  - San  Cristóbal  - Punto  Fijo  - Barquisimeto 

MORRIS  E.  CURIEL  & SONS  S.  A. 
IMPORTACION 
DE 

VIVERES  Y LICORES 

Avenida  Urdaneta  N?  87  (Platanal  a Candilito) 

Teléfonos:  Nos.  54.60.51  al  55 


ASERRADERO  EL  GUAIRE,  C.  A. 

Telfs.:  42  82  32  - 42  67  43  Guayabal  a Pte.  Hierro  No.  43 

Venta  de  MADERAS  de  todas  clases.  Consulte  nuestros 

precios. 

VISITENOS 


Tip.  taigas,  ü. 

Se  pone  a sus 
gratas  órdenes 
en  su  dirección 
de 

AVENIDA  UNIVERSIDAD 

MONROY 

A 

MISERICORDIA  137 

TELFS:  55  01  11  al  55  01  14 


¡A  SB  GUSTO.»  EN  SO  PONTO ! 

COMO  IID.  LA  DESEA...! 

* CERVEZA 

REGIONAL 


Pídala  por  los  Teléfonos:  2810  • 2811  y 79616 


CARACAS  • VENEZUELA 


BANCO  DE  MARACAIBO,  C.  A. 

Fundado  en  1882 

Capital  Social:  Bs.  60.000.000 

Oficina  Principal:  MARACAIBO,  (Edo.  Zulia) 

SUCURSALES: 

Caracas: 

Distrito  Federal 

Barquisimelo: 

Edo.  Lara 

Carora: 

Edo.  Lara 

San  Crisióbal: 

Edo.  Táchira 

San  Antonio: 

Edo.  Táchira 

Rubio: 

Edo.  Táchira 

Valera: 

Edo.  Trujillo 

Punto  Fijo: 

Edo.  Falcón 

Mérida: 

Edo.  Mérida 

Santa  Cruz  de  Mora: 

Edo.  Mérida 

Barinas: 

Edo.  Barinas 

Cabimas: 

Edo.  Zulia 

Tía  Juana: 

Edo.  Zulia 

Ciudad  Ojeda: 

Edo.  Zulia 

Lagunillas: 

Edo.  Zulia 

Bachaquero: 

Edo.  Zulia 

San  Timoteo: 

Edo.  Zulia 

Mene  Grande: 

Edo.  Zulia 

Allagracia: 

Edo.  Zulia 

Caja  Seca: 

Edo.  Zulia 

Santa  Bárbara  de  Zulia: 

Edo.  Zulia 

Casigua  (El  Cubo): 

Edo.  Zulia 

Bella  Vista: 

Maracaibo,  Edo.  Zulia 

Plaza  Páez: 

Maracaibo,  Edo.  Zulia 

Avenida  Libertador: 

Maracaibo,  Edo.  Zulia 

C.  RODRIGUEZ  H. 

Almacén  de  Víveres  y Frutos  del  País 

Coliseo  a Peinero  Nos.  34  y 36 

Teléfonos:  42-01-51,  42-0152  y 42-01-53 

CARACAS  - VENEZUELA 


A.  ESTEVA  R.  & CIA. 

PAPELERIA.  — ARTICULOS 
DE  ESCRITORIO.  — FABRI- 
CA DE  SELLOS  DE  CAUCHO 

TELEFONO  3213  - 5632 

Apartado  127 

MARACA IBO  - VENEZUELA 


T I S S O T 

El  Reloj  hecho  especialmente  para  el 
clima  tropical.  Su  exactiiud  y dura- 
bilidad no  admiten  comparación. 

Visite  la  Joyería  de 
SALVADOR  CUPELLO  & Cía. 
Frente  a la  Plaza  Baralt 
MARACAIBO 


M 

O L I N A 

Caracas- Venezuela 

VIAJES 

Cable:  MOLINAV 

Avda  Francisco  de  Miranda 
COMERCIAL  LOS  PALOS  GRANDES 
(Entre  Altamira  y Coney  Island) 

Agencia  de  Viajes: 
MOLINA 

Teléfono:  33-46-39 

DOCTOR 


José  Hernández  D’Empaire 

CIRUJANO 
Carabobo,  Este  8 

ELEPONO  3754 

MARACAIBO 


EDITORIAL 
HERMANOS  BELLOSO 
ROSSELL 
Apartado  N*  101 
Maracaibo  - Venezuela 
Obras  de  instrucción  Primaria  y Secun- 
daria de  Autores  Venezolanos.  Se  remite 
gratis  nuestro  Catálogo. 
MARACAIBO 


Farmacia  Santa  Sofía  caracas 


FARMACEUTICA  VENEZOLANA  C.A, 


TELEFONO:  81.51.51 


Tiratctaticr 
ClCOfWII  WfU  RUI 


Obia  Seráfica  de  Misas 

Para  el  Auxilio  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capuchinos 
INSCRIBASE  EN  ESA  OBRA 

Haga  partícipes  también  a sus  queridos  difuntos  de  los  grandes  bene- 
ficios espirituales  que  ella  les  brinda.  Contribuirá  así  a la  conversión 
de  tantos  hermanos  nuestros  que  aún  no  ven  la  luz  del  Evangelio. 

CONDICIONES 


Participación  Perpetua:  (Difuntos)  Bs.  6 

Inscripción  Perpetua:  (Vivos)  ” 25 

Inscripción  Anual:  (Vivos)  ” 1 

Participación  Anual:  (Difuntos)  ” 1 


¡DIOS  Y NUESTRA  ORBE!  LE  QUEDARAN 
AGRADECIDOS! 

Para  informes  diríjase  2 cualquier  Casa  ds  PP.  Capuchinos 
o a la  Iglesia  de  Las  Mercedes.  * Apartado  261  * Caracas 


rortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras.  Prefiera 
siempre  la 


JOYERIA  Y RELOJERIA 


de 

Ramón  Sragorry 

La  única  joyería  venezolana  en 
Maracaibo. 

Ciencias  13,  Oeste  2.  — Teléfono:  3.636 


BENZO&CIA. 

CIPRESES  A VELAZQUEZ  N9  2 
Teléfonos:  42.09.01  al  05 

FERRETERIA 

Y 

PINTURAS 


GONZALEZ  HERRERA  & Co. 

Ofrece  un  bello  y extenso  surtido  de  tarjetas  de  todas  clases 
Calle  Bolívar,  32  Teléfono  3030  MARACAIBO 


BANCC  DE 
VENEZUELA 


Capital  y Reservas:  Bs.  171.500.000 

LA  INSTITUCION  BANCARIA  HAS  ANTIGUA  DEL  PAIS 

Transferencias  telegráficas  y postales,  de  monedas  extranjeras 

a cualquier  parte  del  mundo. 

BILLETES  DOLARES  NORTEAMERICANOS 

y».  •’C’iV*'  • ...  , . 

REMESAS  EN  PESETAS  A TODA  ESPAÑA 


Podemos  servirle  én  todos  los  ramos  bancarios. 


FAVOR  CONSULTARNOS 

Oficina  Central:  CARACAS 
Teléfonos:  41-88-11  y 41-88-21  (15  números  seriales) 
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